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A N.. GLORIOSA M A D R E , Y  M IST IC A

D O C T O R A .

S«- TERESA DE JESUS
F U N D A D O R A  D E L O S  DESCALZOS Y  

Descalzas Carmelitas y  Reformadora de la 

m uy antigua Religión de Nuestra Madre  

S m .ma la Soberana^ Siempre

r

D EL M O NTE: CARM ELO  

FU N D A  DA POR EL GR A N  PROF. DEL Sr..

N.P.S* ELIAS.
Hijo Sabio es la alegría, y g o -  

? ) - f  C ^ ' 8  20 ía M a d r e ,  ya P ru d cn t is -  
síma Virgen Madre del Reforma- 

C a rm e lo , : ya está co nocida 
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Ia causa porque esta O ración fúnebre ,  q u a n ­

d o  se ve  en cierto m o d o  precisada á salir á (a  

luz  publica para satisfacer á la piedad de m u ­

ch os  que con  bastante em p eñ o  la solicitan, bus* 

ca la P rotecc ión  vuestra. Son , a  mi parecer , 

las m u y  estimables partidas que tanto ennob le ­

cieron a este Venerable H ijo  vtro. N .  M .  R. P. 

Fr.J  osef M iguel del N i ñ o  J esus  ̂ hermosas ñ o ­

res qu e  en gran manera os deleytaban ai pasear 

( c o m o  lo  teneis de costum bre)  este Pensil a m e ­

n o  que  c o n  tantos sudores y  fatigas cultivasteis  

q u a n d o  viviais en este M u n d o  para reformarle,  

y  restituirle á su verdor ant ig u o .  Esto basta pa­

ra que hagais som bra á la que las ofrece á la edi­

f icación c o m ú n ,  y  la defendáis de los que  adh i ­

r iendo mas de lo justo  á su d ic tam en proprio  

siempre encuentran que  censurar en ía produ c ­

c ión  a g e n a ,  desentendiendose  de t o d o  lo  qne  

la escusa.

Es c i e r t o ,  M adre  Gloriosísima ,  qu e  n o  

quedasteis satisfecha de los imponderables  tra­

bajos que sufristeis en la fundación de esta Re­

forma ; antes bien , por lo m is m o  que la pode ­

m o s  llamar hija de vuestro d o l o r , asi ha expe-

ri-

rímentado vuestro maternal carino q u e , ní 

porque y a  pasasteis á m ejor  vida ,  habéis de ­

jado  de atender con  particular esm ero  á su cu l ­

t iv o  ,  a seguránd onos  por Y7os m ism a que  si 
quando *viviais en el Mundo estabais en solo un 
Convento , ahoraque rüiruis en el Cielo , asistis 
en todos. Bastantes pruebas nos ha veis dad o  d e  

esta particular asistencia : y  esta es una señal  

m u y  fija de lo m u c h o  qne  os agradan las f lo ­

res de la Observancia P r im i t iv a , y  de que  

ellas son las que  os tegen la mas presiosa g u ir ­

na lda .

Pues y a  se ve c o m o  caminará segura en  

la esperanza cierta de vuestro  Patroc in io  una  

O ración  ,  c u y o  ún ico  fia es manisfestar la v a ­

riedad hermosa de prendas admirables que  ha­

c iend o  Venerable la m em oria  de nuetro Pre ­

lado  D ifun to  , serán tam bién para V o s  de sin­

g u la r ís im o  g o z o  : por que nacieron en e h n is -  

m o  Jardín qu e  cultivasteis , y  por q u e  son y  

deben llamarse fruto de vuestros sudores. Si d e 

este m o d o  ofrece ,  aunque con m a n o  tosca ,  

lo  que es tan agradable a vuestros o j o s : si e n ­

tre te je  , aunque sea con desaliño ,  las flores que

tan



tanto os deleytíih : si foima .. aunque, con es* 

tilo nada culto , e l  elogio de un hijo, que lo  

fue tan vuestroen susdi¿tatnenes>.en susobras, 
y  en el especial amor que os profesaba : c o ­

m o  le faltará, ti abrigo en vuestra Prott ccion?

N o  es cierto que agrada á to d o  la alaban­

za de aquellas cosas* que muchos les deley- 

tan M}ues ahora , Graciosísima Virgen Santa 

T e r esa  d e  J e s ú s , , si os agradan tanto las flores 

primitivas de vuestro Carmen Reform ado, 

ved aqui el elogio de un Prelado, á quien 

governaba siempre el Espíritu Primitivo : de 

u n  Pí ciado que sigió con bien admirable C o n s ­

tanza las pisadas de aquellos Varones insignes 

que os ayudaron mucho; en el establecimi­

ento de la Reforma : de un Prelado que fue 

columna firmísima para; sostener vuestras 

maximas.. Asi juzgo que.os agradará; la ofer­
ta ,  y  que con Benignidad la recibiréis debajo 

de vuestro poderoso Patrocinio ::esperando 

asimismo que me alcancéis de Dios N .  S. mu- 

cha gracia para que le ame en t o d o ,  y  le 

sirva. Amen...
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CVSTOS P R V D F . N T l ^ e  I N V E  N  I E T  B o  N  <A. 
Proverb. cap. ió .  >^8.

f ^ ' ^ ' ^ ^ ^ ' - ^ U E G O  al fin , H erm oso  Carinen , luego al 
fin se marchitó tu C um bre  'í-Exiccatus cst 
Vértex Carmel¡ ? Es posible que se retiró 
de tu vista aquel herm oso  Lucero de la 
mañana, que resplandecía c o n  serena luz 

^  aun en m edíosle  las mayores nieblas : C o ­
m o se ha eclypsado eí benignísimo Sol, 

que daba vida á tus P lantas:que hermanaba con tu belle­
za teda la gloria del Líbano í que c o n  universal aplauso 
de los Buenos mantenía tu verdor antiguo í C o m o  ? c o ­
m o  empañó la tierra el clarísimo Espejo donde mirabas 
las imágenes de aquellos tus Prelados mas insignes que 
animados del agigantado aliento dé la  Gran T e r e s a  fueron 
Atlantes que mantubieron sobre sus hom bros  el estrellado 
Cielo de ru Santísimo Padre Elias r O  Muerte 1 ó  M uer­
te 1 que asi nos  cubriste de tristeza ! Asi llenaste de asom ­
bro á.toda nuestra Provincia ! A s i . diste tan grave senti­
m iento  á  toda la Reforma Teresina 1 Por que nos r o ­
baste una de las Joyas mas aprcchbJes de nuestro tesoro. 
Por  que derribaste de un golpe el Cedro , que quando 
mas profundizaba sus raizes en la tierra , mas elevaba su 
frondosa copa sobre las nubes. Por que apagaste ¡a A n to r ­
cha cuyos resplandores llenaban ya hasta las partes mas 
remotas de to d o  nuestro místico Monte. Por que : : :  tu 
indiscretiva guadaña : : :  nos segó Ja vida de : : :  N . M. R. y 
Venerado Padre Prior Fr. J csef M i g u e l  d e l  N iño  J esús.

Val-

y ( 2 )
2. Valga me Dios ! E t non embutí tcintum perder e Vare a 

dccu¿: N o  se avergonzó la Muerte de marchitarnos la
plor h e rm o sa ,á  quien las mas Nobles de to d o  nuestro 
Carmen veneraban , y miraban ya con  no  pequeños vi­
sos de su futura Superior Keyna 5 N o  se corrió.de arreba­
tarnos una Vida tan apreciable ? de privarnos de un Pre­
lado tan Benemérito í de un Prelado , á  quien los mas 
Graduados de la Orden celebraban , y aclamaban por dig­
no  de la mas Alta Prelacia í de un Prelado en  quien á 
competencia resplandecían la Regular Observancia , la 
Prudencia , la D iscreción, la Sabiduría? O  condicion la­
mentable de los hombres ! ó invariable ley qne á ningu­
no  exceptúas l á t o d o s n o s  comprehendes! T o d o s  , to d o s  
habernos de m o r i r : y no habernos de m orir  mas que una 
sola vez , sin poder asegurare*/ quando ' p o r q u e t a  Muerte 
nos quitará la  Vida com o  el ladrón, que espera nuestro 
descuido. Esta es una verdad católica bien manifiesta en 
Ja experiencia de cadadia. Esto es loque quieren decir 
nuestros lam entos , loque se nos representa en esa tum ­
b a ,  loque nos recuerda este aparato fúnebre que tene­
m os á Ja vista. Estamos todos , desde el mismo punto 
en que fuimos concebidos ,, en las manos de la muerte: 
y no debe pasar instante , en que no tem am os su s o l -  
pe , p o rq u e  á ninguno perdona su guadaña.

3. Ved a q u i , Carmen A ntiguo ,  que con  tanto desve­
lo  solicitas enjugar las iagrimas de e-.ta tu Hermana Me­
nor : ved aqui , Rcverendissimos Prelados , Sabios Ma-< 
es tros ,  que  asi pretendéis aliviarnuestro d o lo r :  ved aqui, 
Cuerpo  Respetable de la siempre esclarecida Nobleza de 
G ranada, que por un efeelo de la Piedad antigua , con 
que en todos los tiempos has favorecido d este Refor­
m ado Carmen , y en testimonio de la fraterna unión que 
siempre con el has mantenido , asi has q seu d o  tom ar  
parte en nuestro justo sentimiento : ved aqui Pucb’o Pi­
adoso , ved aqui la cansa dé la  pena que hoy nos sÉLgc 
t a n t o : Que la inconsiderada Mnerte nos privó de un 
H éroe que dcbi:ra. vivir. dilarados siglos. Por esto so.i

A  los



los lutos ios s en t im ien to s , los aves de esta mi Venera­
da Comunidad : la que habituada desde, sus primeros 
principios al gov¡em o de los Hombres mas eminentes de 
la Provincia, y aun de to d a  la Rel ig ión ,  miraba, y admi­
raba en su Difunto Prelado un vivo retrato de todos ellos: 
por que miraba en e l ,  ya el Espíritu de abstracción y de 
abnegación propria de un S a n  J u a n  d e  l a  C r u z  que en 
rada se buscaba a s im ism o : ya la eminente eloquencia de 
un Fr. Águstin de los Reyes que á las poderosas y repe­
tidas instancias de la Imperial Universidad de esta Ciudad 
leyó con gerera! aplauso su catedra de Teo log ia  : y  
el admirable consejo de un Fr. Gabriel de Christo , sa­
bré cuyas saludables maximas estíiva en mucha parte el 
govierno de la Reforma Carmelita : ya la constante apl¿_ 
cacion á los libros de un Fr. Francisco de Santa M ari-  
Primogénito  de los Señores del Salar, Visnieto del Fa­
m oso  Fernán Perez del Pu lgar , y sobrino en quint© gra­
d o  de mi Madre S a n t a - T e e s a  d e  / es o s - , cuya e tud iáón  
bastisima es admirada aun de las Naciones extranjeras. 
De una v e z g o z a b a  en su Difunto Padre las buenas par­
tidas de V ir tud , L e t r a s ,  y Govierno que esclarecieron 
tanro al Venerable numero de acneilos sus Predeceso­
res que dieron -abundante materia á las Fíistoria1.

4 Estos eran los bienes de que abundaba este Varón 
insigne , digno de nuestra alabanza , por haber sido si­
em pre un m uro  inexpugnable para guardar el t rono  que 
en su nobilísima Alma habia erigido la Prudencia. Este 
fue el tesoro riquísimo que halló : Gustos Prudeaf.ix /«- 
yeniet lona. Y  deform a respf&ndecia en el esta Virtud ex­
celentísima , que r*o pudo cejar de percibir su !uz la 
vista mas empeñada , ni de conoce] la t i  mas preocupado 
Entendimiento. P e r  esta carsa ha de ser toda 11 materia 
de su elogio esta m iaña  Prudencia que tanto le en n o ­
blecía , p ira que asi veáis la mucha razón que nos acom­
pasa para sentir superdida tan lastimosa para esta C om uni­
dad que gozaba de su immediato govierno i tan infausta pa­
va roda la Provincia que le estimaba com o á su preciosí­

sima

(3 >
sima Jo y a ;  tan sensible para roda la Religión que fun­
daba muy grandes esperanzas en la Vida de un sugeto 
tan graduado y benemérito , y Prelado tan cabal que la 
pudiera servir m u c h o ,  y con lustre de toda ella. N o  son 
estas expresiones m ías ; sonlo si de las Primeras Cabezas 
de la O r d e n , que se explican asi en sus carras de senti­
m iento . Pero antes de dar principio á mi discurso , debo 
protestar , co m o  desde luego protexto que no es mi 
A nim o prevenir el juicio infalible de la Santa Iglesia, cu­
yo es el difinir y declararía verdadera V i i tu d ; sino de­
jar quanto pertenesca al elogio de nuestro muy amado 
Difunto dentro  de los limites de una fe meramente hu­
mana. Y V o s ,  Soberana Reyna de los Angeles M a r í a ,  

cuya es toda la hermosura del C a rm e lo , asistidme con 
vuestra protección para que yo proceda con acierto en 
mi d iscurso.

A V E  M A R I A .

5. L N I N G U N A  Virtud m ora l ,  clama el P. San A m ­
b ro s io ,  [ a )  puede consistir á faltarle el arrimo de la 
Prudencia : por  que ella es la fuente de todo  bien obrar. 
Fs la mas noble de to d a s , afirma mi Angélico Doctor 
S a n t o  T o m a s  ( b )  Y aun los mismos Ethnicos defo rm a 
conocieron su noble Soberanía q u e ,  preguntado Sócra­
tes ( c )  que cosa era Prudencia : respondía luego* Es el 
adorno  de! Alina. Menandro dijo , era el mayor de los 
Bienes : y JarabÜ co , después de «tribuirla el Principado 
de las demas Vntudes , la llamó .vista iudd-issima de-I En­
tendimiento /q u e  descubre y penetra el orden , m o J o  , y 
ocacion de todas.ella*. T o d a s . es verdad , deben concur­
rir para formarnos un sugeto cabal y digno de la alabanza, 
pero n i  de ser sin pasar les rerrninosque á cada una im - 
| o ne  la Razón : y este es el egeicicio propií’o de la Ptu-

Á z  J - t i ­

ta) Lio. 1. ofic . Cap. 27. i» prifió. (b) 2. 2. q. 47. yXrt.
6. *d 3 (c) Stoh. ser. de Prud.



. ( s )
de- e n  {:■) dis oncr con este arreglo toda buena morali­
dad. Por Cita cansa , quamio el P. San Agustín la difinia 
dijo ,(b) era un conocim iento  practco  de lo que se tiel 
r e de huir , y de l a  que se debe apetecer. D ebemos 
huir q u in to  nos impidiese el caminar d D ios ,  y debe- 
unos apetecer to d o  aquello que á este mism o fin nos 
encamina : y ved aqui ya la señal mas fija de la verdade­
ra Prudencia , por q u e ,  c o m o  dice mi Angélico D ofto r  
S a n t o  T o m a s  (c) no la posee con  to d o  aquel lleno 
proprio  de su Soberanía quien no arreglase todas las ac­
ciones de su vida conform e al dictamen recto de la R a ­
zón , que es : huir lo malo , y buscar en todo  al sumo 
Bien. Ya entiendo q u e o s  enteráis de los des medios por 
donde os voy á manifestar la Gran Prudencia que c.ira- 
cr erizó á mi siempre Venerado P. Prior Fr. J o s f . f  Miguel 
d e l  N iño  J e s ú s  : y son las partes en que para la mayor 
claridad se divide mi Discurso. Esto es :  prim era, el cui­
dado nimio que tubo en aireglar todas las acciones de su 
Vida : segunda, el desvelo grande con que en to d o  bus­
caba á Dios.

P A R T E  P R I M E R / ,

6 ^ 1  bien consideramos, su conducta, hd larém os lue­
go aquel primer argum ento  de su Prudencia: por que asi 
ci id'.iba de conservarse libre de aquellos desordenes que 
ce turadicená la buena moralidad, que su proceder arre­
glado era claro indicio de que aun desde su misma in­
fancia nec ia  con el esta virtud excelentísima. Apenas 
rayaba en su nobilísima Alma la luz de la Razón : ape ­
ras  podía discernir lo bueno de lo malo , quando en la 
sgra;iable modestia de su ro s t ro ,  en el comedí u ien tode 
sus acciones y palabras , y en su volunta: io retiro daba 
bien á entender lo m ucho que le espantaba el h o r ro ro ­
so semb'ante de la culpa , que es el único mal de que

de-

(a)D. Thom ib i j . (b) Lib. r .de Lib. ^ frb it Cap. 3. ( c )  
ib yArt. iz .  ad u

debiéramos h u i r ,  p e r  que so lo  el r.os separa 'del Simio 
Bien. A ú  1c vierais, negado de su j r o p n a  voluntad aun 
i  Fas divc&siones proprías- de la niñez , ocupando ei ti­
e m p o  á  veces en sus estudios , aveces  eadiíesentes cgcr- 
ekios. de Piedad; y no pocas valiéndose de. su sagacidad 
rata para que  la mucha abundancia de la Casa ue sus 
Padres r.o le uese de estorvo para gozar los frutos de
la Abstinencia.

7. Tan  tem prano comenzaba á  mortificar sus apetitos 
para prevenir con tiempo las reveldias de la carne : y 
con  estas maxírnas virtuosas se presentaba a  la vista de 
lo» H om bres  muy anciano en la madurez de su juicio, 
en sus-obras Religioso , y seglar precisamente en la ex­
terior apariencia del vestido. Y b ie n : sosegaba con esto 
su cuidado .? se consideraba seguro ? se creyó libre de 
aquella fovtissima contienda , que afligía (a) sobre m ane­
ra á San Pablo? N o  nececita el am or p rop r io  de tantos 
argum entos para persuadir á los. mundanos la seguridad 
teniéndoles en el mayor pe l ig ro ;  mas n o  asi á nuestro 
Prudentísimo J o v e n ,  que miraba e\ daño ,y  crecía por  
istantes su tem or. Alhagabale el M undo c o n  dem asía ,  
pero muy lejos de rendirse ,  era admirable la valentía de 
Espíritu con que despreciaba sus a lh ag o s , reputándoles 
vanidad, i T iene el Mar escolios donde peligren las na­
ves que le surcan, c o m o  peligra el h o m bre  entre las fe- 
licidadrs de !a foituna y los favores deí aplauso * entre  
las delicias de la tierra y la suavidad de la lisonja? T e d a  
es pora vanidad , y afiixion de Espirito r pero que im por­
ta : T o d a  criatura , c lam áel A po sto 1, (b) está s t íge taá  esa 
Vanidad. Esto es , añade mi Angélico D o f t o r ,  (c) una 
de  las muchas penalidades que  sufre nuestra natoraíeza 
p o r  cansa de la primera cu lp a : y tenem os den tro  de  
n oso tro s  m ism os . ,  afíirra.d'P. S. Bernardo, (d)qsiiennos 
arrastre acia ella el apetiso. P o r  esta causa será tanto

mas.

(3) Item. 7- ir- 24- (b) ÚiA. Cap. í .  2&. (c) l l i .  
Le el. 4. (d) Epist. iS .past nied lumem.



mas digno de admirar el desengaño quanto fliese mas p o ­
derosa esta vanidad que nos  sugeta.

8. Ahora pues , llevad vuestra consideración á la muy 
num erosa  , y opulenta Ciudad de Malaga Patria feliz de 
nues tro  H e r o e : yquandoal l i  le viareis cursar las Clases 
de la Filosofía, notaréis al punto c o t o  la grandeza de 
su nobilísimo Ingenio , la viveza de su Entendimícn o 
clarísimo , la capacidad de su Memoria felicísima , tU 
profundidad de su Discurso sobremanera delicado ,  y la 
singularísima gracia para explicar to d o  quanto concebía 
juntas todas estas prendas admirables á la herm osu­
ra modesta de su rostro  , á Ja afabilidad garve de 
su t r a to ,  al avroso garvo de su p e rso n a ,  ysGbre todo  
á la honestidad de sus costumbres , le grangean c! espe­
cial cariño de sus Padres que alegres con Ja posesión 
de margarita , tan precios.! Je anteponen en su cuidado 
á todos los demas h i jo s : k  merecen la mayor estima­
ción de sus Maestros que se glorían de tenerle por Di- 
cipulo : le concillan el am or de quantas le conoces  , que- 
Ie estiman por sus singularísimas prendas.

9. Parad aquí un poco  vuetsra consideración , y decid­
m e -  $ Q ue efeftos causaron en e iC orazoh  de nuestro Jo­
ven tantas felicidades ? Por ventura Je llevaron c o m o  sae-  
lena! precipicio ?le embelesaron el Entendim iento? ¡ea’ha-- 
garon la Voluntad 5 Verdaderamente admira el despego 
conque mira todas estas felicidades vanas el que apei¡a> 
cumplía los 16. años de su edad. Pero que m ucho si , 
co m o  i  nuestro proposito  arguia el P. S. Bernardo, (a) 
le quería para si aquel Señor Benignísimo que dice : (b) 
Dejad que vengan Á mi los pequeñuelos , porque de ellos es 
e Reyno de los Cielos ? Asi penetrando bien que este iVitm» 
do no es otra cosa ,  según afirma el P. S, G cronym o y 
(c) que un Piélago lleno de escollos,  y de vados escon­
didos , donde con facilidad peligra la nave de nuestra

Al-

(a) Epist. 2. d Falcan, P u e r .ib) M ath. C. 19. 14. 
(c) Epiit. ad Rus tic.

Alnaa ; entre turbado y tem eroso  se retira del bullicio, 
y escondido en su aposento clama con muchas lagrimas 
ál Señor que le libre de tantos riezgos. Y era tan copio» 
so su llanto que no fartó quien le reputase demente.

10, Pero su mism o cuidado le llevaba por los C o n ­
ventos de Malaga , buscando en ellos la seguridad á la 
manera que movido del mismo desengaño la buscaba 
el P. S. Basilio Magno p o r  los Monasterios de Egipto, 
Palestina , Celesyria, y M«sopotar»ia. Pero entre todos  
ellos,  c o m o  aconteció al P. S. Gregorio Názianzeno , 1c 
ro b ó  el C oraxonel  ameno Carmen de nm Smo. P. E l i a s .  

Determ inó habitar en sus Claustros á fin de vivir en ellos 
separado de los 'cuidados vanos de la tierra, y lejos de 
los que engrandeciendo mas de lo justo las convenien­
cias temporales , se inclinan con no leve propensión á 
qualquier genero de vicios : para gozar pe r  este medio 
Ja tranquilidad de Animo que en las mismas soledades 
del Carmelo gozaba m i P. S. Cyrilode Alexandíia, c o ­
m o  el mismo Santo lo confiesa, (a) Aí punto quisiera 
retirarse 5 pero hallaba luego un m uro  invencible en la 
Voluntad de sus Padres , que le detenían el paso. Aqúi 
le vierais sufrir los debates de tina bien horro rosa  tem pes­
tad pt rque si Dios le llama con  tan dulce com o  poderosa efis^ 
catia ; el M ando le detiene con violencia , y el natural 
le resiste ya tem eroso  ya falsamente compasivo;

xi.  Y bien: que hace el desengañado joven  : fue p o r  
ventura del num ero  de aquellos insensatos que unieren 
ganar el Cielo sin trabajo alguno ? conseguir e l ' laurel 
de la victoria, sin haber peleado en la batalla ? asegurar 
Ju erem a Bienaventuranza- , quedándose en el manifiesto 
•peligro de perderla? alistarse bajo ¡as Vataderas de Tssus- 
C h r i s to  quando no  hay trabajos que tolerar : contradi­
ciones que sufrir ; enemigos que vencer : El Rtyno de

los

(a) Ofvr. T). 5. Sitjh ¡tiltil M ich. O 7. y .  U4. Habi­
tantes solos ¡n s iltu  in medio Cortad i, ¥¿iicntnd>tmque at- 
fjüc admiratione dignara r ita n  agitanas 7 ct seorsim sumas,



l ó s C h h s p i i x c  > c h i n  e nu -n o  R i i s n t o r , Ya) v /b? 
ip r  sufría rioleiiciu i:  arr^b.tr.’i. Ve.i p í , ;  ia qu s  ahora 
sufre Que t ro  jo v e n  , ci que se halla en medio  de  un 
Piélago enfurecido que levanta sus olas hasta las nubes 
p o r  si puede ahogarle en lo profundo de s«s senos. 
Consideradle , según que a Rustico escribía el P. S. G e- 
ron.ymo , entre beyia y C á  uvbdis : por  que si se queda 
en  el siglo , será permanecer en el peligro que tanto le 
a tem oriza , y provocar á i ra  al que misericordiosamente Je 
llama: si abandona á sus Padres, será llenarles de i n ­
consolable pena: si leí pide el beneplácito ,  en vano se 
fatiga: si busca rogadores , no  hay quien pueda reducirles. 
En medio de todos  estos escollos seaviva sobre m ane­
ra la resistencia del natural,  y no haila o t ro  consuelo 
que  Jas lagrimas* por que reputándole to d o  castigo de 
sus cu lp as , gime , y clama sin cesar al Señor para que 
le mire con  Misericordia. Esforzóle por u lt im o su Ma- 
gestad f  saliéndose á escondidas ele la Casa de sus Pa­
d r e s , vcncicndosc a s im is m o ,  al M u n d o ,  y al Demonio, 
sicnc'o cada paso una visoria  por lo difícil de la e m ­
presa , corre ligeramente á buscar -la seguridad que ap®- 
tecia.

12. Q u e  os  parece? Cuidada de huir quanto le im pi­
diese el caminar á D io s ,  quien asi menosprecia la vani­
dad del M undo í De arreglar las deciones de su vida, 
quien asi aspira A Ja perfección religiosa r Pero  aun os 
queda que admirar para conocer que era su cuidado 
mayor de lo que os ha parecido. Mucho tubo  que ven ­
cer para asi escaparse de Ja Casa de sus Padres , pues 
co m o  afirma de si mi M. S. T e r e s a  d e  J es ú s  , (b) quan ­
do  se miraba en semejante caso fue tan grande el sen­
timiento del natural , co m o  si la arraucáran los kueios 
cada uno  de porsi : y que á  no  ayudarla el S e ñ o r , no bas- 

1 tarian sus consideraciones para ir adelante. N o  tenia el
pe-

(a) *Math. IX. 'y' 12 <b) O per. Tom. 1. Cap. 4. yir¿.

(10)
pecho de hierro nuestro animoso J o v en , ni le alimenta-*
ron  con su leche las T igres de Hyrcania , c o m o  para n u ­
estro m ism o intento advertía de simismo el P. S. G ero- 
nyrno : (a) y en esto estiivó io heroyco de aquella hazaña» 
pero  aun le quedaron que rom per  los grillos , en que el 
mism o S. Doctor consideraba preso á  su grande A m igo 
E liodoro , por que aún tubo que resistir al gravísimo 
sentimiento de su Padre que no dexó piedra por mover pa ­
ra restituir al Hijo á su casa : á los gemidos y quexas de 
la Madre capaces de enternecer las p ied ras : á los lamen­
tos de las Hermanas que hechandole Jos brazos al cuello, 
le decían la causa de su dolor  : á las persuasiones de los 
A m ig o s ,  y Parientes que pretendían apartarle de su santo 
proposito .

13. Quien no  admirará aqui la Di extra del Excelso que 
vestía ciertamente de fortaleza al que resiste con valor á tan 
poderoso  combate ? N o  se miraba en nuestro Prudentisi- 
í n o  Joven la cobardía qne el P. S. Bernardo afeaba (b) en 
aquel Fulcon que por las persuasiones importunas de un 
su T ío que le había criado desde niño , abandonó el Es­
tado Religioso. Pero si bien consideráis , os acordaréis 
de la constancia de una Santa Euphrosyna que está miran­
do y sintiendo las congoxas que rodean á su Padre por 
causa de su retiro , y no se rinde > de la firme resolu­
ción de una Santa Euphrasia , á quien ni los l ig o re sd e  la 
Thebayda , r i  los gemidos y sollozos de su Madre viuda 
pudieron co m m o v en  del valor de un S. G eronym o, de un S» 
Bernardo, de un Sto. Tom as  deA qaino ,  y de otros semejan** 
tes Heroes que resistieron en combates de esta naturaleza. Y 
que argumento pudiera yo formar mas «proposito  para 
haceros ver que su nobilísima Alma poseía un muy 
superior Conocimiento de la peligrosa vanidad del Mun­
d o  , quando asi arrostra con tantas dificultades para p o ­
nerse en seguridad > para no ir á fondo con  las Syrtes 
Libycas de los vicios quando se creyera seguro en gVan-

B de

(a) Epist ad í l ic d .  (b) Tpist. 2. ad Fulcon. Puer.



M  .
de tranquilidad y bonanza ? Que mas nana qtuen con 
verdadero deseo de precaver el pti igro de Ja culpa es- 
cuci ára al P. S. G eronym o que , com o sabio Atalayador, 
clama desde su Yermo (a) manifestándonos quantos son 
los escollos que oculta el basto I ielsgo de este Mundi ? 
quien atendiera al Bienaventurado Joioan , Sucesor del 
G lo rioso  Patiiarca Santo D o m in g o ,  quando , vistiendo ¿1 
Habito ele su Orden á un Novicio ,  cxi licaba la excelencia 
del miruster o en que sirve a L íos  un Religioso en pleaao 
en el obsequio immediúto á la 1 ersena de un Señor tan 
Soberano , ¡obre el del Segiar que se ocupa en el m e d ia ­
nil! no de su Casa?

14.. Ya bien podéis considerar los fervores conque abra- 
zana las penalidades del nuevo Estado , la constancia con 
que permanecería en ellas hasta el fin. Aqui hallaiéis sin 
eluda o iro  no menor argumento de su cuidado, En vanóse 
f t .g .t , decia para nuestro intento el P. S. G re g o r io , (b) 
qui n pelea en el Cam po contra los quede  muros a ¡uc- 
ra le combaten, si de muros adentro dexi. libre al que 1c po ­
ne asechanzas. Pues que haría para com piim ir la carne ,  
enerni o domestico que á cada paso se levela, y q u .¡ do 
mas descuidados nos empuja al precipicio , quien asi cuida 
de mi segunda; ? Aun viven de los que le conocieron en 
este Primitivo Noviciado , y nos refieren m ucho de lo vi­
sible que se hacia entre t< dos por las grandes ventajas 
q ;e llevaba aun á los mas fervorosos y aprovechados. Y 
bien , se quedaron aqui dentro sus fervores ? 1 e ningún m o ­
do ; o r  que le uuraron loque la vida. I ue perenne su. re ­
cogí mentó interior: sus palabras pocas y edificativas, sin 
que 1 : obligase jamas á hablar mucho la mucha ocacion 
de padecer que le dava su silencio. Sus dlciplinas eian fie- 
quentes y sangrientas , y tan continuos sus cilicios que has­
ta para dormir habia de ser abrazado con una Cruz sem­
brad"» toda ce  puntas , laque  guardaba con singularísimo 
r.ecct , por cjue le tenia mucho enque los demas no advu-

tie-

(a> Epi.sc. nd.Rust. (b) L. 30. Moral. inB . fob. Cap. lé .

ticsen qitanto era lo que maceraba sn Cuerpo. Bien es
q(je á mucha costa de su r u b o r , y pesar de su grande di­
simulo notaron bastante de esto los que im m c ..latamen­
te  le trataron.

15. Tenia hecho proposito  de no hablar en cosas de su 
propria alabanza: y era en esto tan nimio, que no consen ­
tía que Religioso alguno escribiese en los Protocolos de 
las Casas que governó el asiento de sus Prelacias , con 
so lo  el fin de que no apuntasen cosa alguna de su e l o ­
gio. Y era ciertamente del dictamen del P. San Bernardo, 
quien nos asegura de si (a) que reputaba por enemigos á 
quantos le celebraban : y que quan io les oía u arpaba 
aquello del Profeta (b) jfv ir t*ñ jur  s w i ,n  crubiscentcs, 
qui dicünt m ih i: Eugt , eiige. Cierta mente conocía quanto  
resfria al Espiriru fervoroso el aura suave de la alabanza,, 
y co m o  marchita el fruto de las buenas obras el viento 
ardiente del aplauso. Guiado de este d i fa m en  formó pa­
ra si unas dicipl nas de alambre grueso sembradas asimis­
m o  de puntas á fin de que quanto mas le atormentasen, 
mas disimulasen su rigor. Con esta santa y recatada cruel­
dad trató su cuerpo casi casi hasta los términos de morir, 
pues quando pasaba á las aguas de P o r tu b u s , donde mu* 
r ió ,  esta fue la única prevención que de su parte hizo pa­
ra el camino , el cilicio y la disciplina; pero con tal reca^ 
to  que no le hubiéramos advertido , si la muerte no nos 
hubiese dado ocasion y licencia para ello.

16. Mas que debería hacer quien á imitación-del-A-pos­
ta l  S Pablo , Cada día se ensayaba para morir  í mien ja­
mas apartó de su memoria la terribilidad del Divino Jui­
cio > N o  es fácil que sosiegue en co*a alguna efq-üe asi 
vive te m e ro so : y asi obligado de este te ñor e lesionaba 
y hablaba mu his veces sobre el qne asaltaba á j .  Hilarión 
al tiem po de morir, sin embargo de haber consumido cer­
ca de setenta años en servir á Tésu-Christo : y levantan­
do  luego los ojos á lo alto , der-rainan-lo lagrimas pedia
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al Señor le mirase con  Misericordia. Igualmente reflexio­
naba , y registraba con  su imaginación vivísima la Santa 
Cárcel,  d e q u e  nos da noticia S. Juan Climaco en su es­
cala espiritual, y en notando co m o  sus Venerables Pre­
sos se acercaban á sus C ompañeros D i f u r to s , y asiéndo­
les las m a n o s ,  les preguntaban: que ta l h t l ia n  salido de 
Ia cuenta, \ se cumpungia luego , y exclamaba : Que sera 
de mi , que se me pasa la v ida  sin hacer penitencia de mis 
pecados > Bien notable se hizo á toda la Provincia la extra­
ordinaria viveza con que estas dos postrimerías mue¡te 
y juicio reynaban en la memoria de nuestro Difunto Y 
era fama en toda, ella que en padeciendo N . P. N iño al­
gún accidente , aun que ligero nabia de consumir el tiem­
po en auxiliarse: suplicando asimismo á los Enfermeros 
que le asistían, y á los demas Religiosos que le visita­
ban , el que también le ayudasen á bien morir

17. Tenia muy presente la sentencia del P. S. G regorio  
qued ice ía )  son las enfermedades los golpes con que el 
Juez Eterno nos llama para su tremendo Juicio. Y si le 
replicaban que no  era mortal la que padecía* anadia lue ­
go : Quantos han muerto sin pensarlo , por que se juagaron  
l i  veres sus accidentes ? ^Ademas: es menester enfermar para  
morir  ? qne sabemos lo que nos aguarda í Si no tenemos ins­
tante seguro , continuamente debemos ensayarnos para que n9 
nos halle la  muerte desprevenidos. Este dictamen le duró 
lo  que la v id a : y yo creo conforme á.la experiencia del 
m ucho  tiempo en que le traté: que en todo  quanto 
obraba llebaba por delante esta provechosísima m e m o ­
ria, Quantas veces le oi q u e ,  (quando á mi parecer es­
taba mas divertido de ella su pensamiento) despucs de un 
rato de suspensión, prorumpia en estas v o c e s : Bien co- 
tiosco que mis pacados merecen el infierno; pero también con­
fieso que es infinita la M isericord ia  de mi D ios , y  que me 
los puede perdonar. Y quantas clavando Jos ojos con m u ­
chas lagrimas en una estampa de mi M a d r e  Sma. dm¿

C a r -

(a) H om l.  13. in Evang.

C a r m e n  que solía tener en el estante de los. l ib ro s , clar­
ín  _ba asi : Ccmo me condenaré yo  , estando de por medio es* 
ta  Piadosísima M adre  de M isericordia  :

18, Y bien : que fruto sacaba de tan santas y freqüentes 
meditaciones ? Si conform e á lo que está esciito en el li­
b ro  del Eclesiástico , (a) es un eficaz remedio para pre­
caver de un todo  los desordenes de la c u lp a , la m e m o ­
ria de los novísimos j ya podéis vosotros inferir qual se­
ría el proceder del que asi les meditaba con frequencia. 
1  ocios quantos le conocieron j ueden ser testigos de su 
modestia , de su com postura íeligiosa, de su arreglada 
conducta. Y de fbima se armaba contra simismo para re­
sistir al pecado , que hizo 53. propositos en memoria de 
los 33. años que vivió en carne mortal J e s u - C ' h r i s t o  

R eden to r  nuestro , ordenados todos á mortificar la car­
ne con todos  sus apetitos para atajar sus rebeldías. Pero  
recelando m ucho  , c o m o  humilde , de su flaqueza , les 
puso en las manos de M a r í a  S m a . y en las de su cas­
tísimo Esposo S a n  J o s e f  á fin de que le ayudasen á cum ­
plirles. Leíales con freqüencia, para que r.o se le olvi­
daran : y aunque el cumplimiento de algunos tubo gran 
p a r teen  la causa de su m ucho padecer; con to d o  muy, 
Jejos de retratarles, permaneció en ellos hasta el fin.

19. Asi velaba para no dar en las manos de un ene mi* 
go  que disimula su trayeion entre los a lhages . Y si co ­
m o  dice el P. S. Gregorio , (b) con tanta mas sutileza 
se descubren sus maquinas engañosas , quanto con mas 
rigor fratasemos al cuerpo que es quien le da auxilio , pa- 
fu que con mayor fuerza nos impugne ; ved aqui ya de 
donde le nada la santa crueldad con que le trataba que, 
no  contento  con la diciplina de C om unidad ,  que entre 
los Carmelitas Descalzos es casi cotidiana en rodos los ti­
empos , Ja [duplicaba , y auntiiplicaba muchos días. Por 
esto observaba con ta l  rigor la abstinencia de carnes, pues 
to leró  enfermedades gravísimas sin permitirlas probar. Y

aun

(a; Ca p . f .  f .  4 0 .  (b) Exp. Mor. in fob . l .  31.  Cap. z ¿



aun en esta postrera de qu¿ inurio fue necesario que es* 
trecnase el Mé lico , y urgiesen mucho Jos Religioso-», 
para reducirle: y con todo  yo entiendo q u e ,  á no ha­
ber intervenido la obediencia, no le reducirían. Bien pa­
rece que penetió el alma de aquella reflexión , que hace 
d  P. S. Basilio <a) sobre haber prevaricado en el desierto 
aquellos Israelitas , que apetecieron las carnes. Sin e m ­
bargo , para que vistiese lienzo , ningu 10 pudo reducir­
le. C o n  su túnica de lana m urió ,  c u  ndo 1a mucha ne- 
cecidad pareció clamaba por un alivio que se juzgaba ne- 
cesaiio ,  para que la aspereza de aquel saco no gravara 
mas á un Cuerpo enfermo que de d ía , y de noche se 
fatigaba con el peso de una o.íermedad sobre dilatada pe­
nosísima.

20. Pero si el vestir lienzo no era medicina indispen­
sable para que recobrase la salud; si solo era para alige­
rar en algo sus fatigas, co m o  le admiriiía quien siempre 
traxo su Cuerpo tan á raya para reducirle á la serví lum­
bre del Espíritu? quien, sin embargo de verle tan enfer­
m o  , le prepara , co m o  ya os dige , el cilicio y la disci­
plina? quien hasti la ultima hora nos dio egeinplo de la 
propria abnegación? Le viérais quadocontaba  ya por ins­
tantes el resto de su vida; quando , desplomándose ya la 
fabrica de su C u e r p o , amenazaba su resolución, quando 
ya la muerte le entraba en las postreras agonías; quando 
entre tan teribles congoxas se consideraba fuera de su C o n ­
vento , pena que le pasó de parte í  parte toda el Alma, 
y que fue extraordinaria la diligencia con que to fa  su vi­
da procuró evitarla. Quen estrañaría que procurase algu i 
consuelo el que se hallaba tan afligido ? q ie solicitase si 
quiera para despues de D ifin to  la compañía le sus Re­
ligiosos , por la q u e  siempre anheló tanto ? Impelido de 
la fuerza de este d o lo r ,  acosado de la pena que tanto  le 
acongojaba , suplica con profundísima Humil ¡ a l i '  is q n - 
Je asistían, que en muriendo niciesen conducir su Cala-

ver

a) Hom. i .  de feiun.

f ió }
ver á Granada , para que í u  Comunidad le diese sepultu­
ra.

21. Pero aqui , Piadosísimos O yen tes ,  aqui os pido 
la atención , para que notéis el a igumento poderoso, que 
nos da á conocer tocia la grandczi del excesivo cuidado, 
con que este Varón Prudentísimo velaba fo r  arreglar r o ­
das las acciones de su vida al diclamen re d o  de la Ra­
zón- Para que veáis un cgemplo de abnegación propiía 
tsn maravilloso que el solo os diiá quan desasida estaba 
acuella Alma de quantos afectos pudieran introducir algún 
desorden en su buena moralidad. Apenas acaba de ha­
cer aquella suplica ,. quando comienza su interior d fa­
tigarse. El recelo de que en ella hubiese tenido alguna par­
te el am or proprio le impelía á que la retratase luego : el 
deseo de avivar mas de cerca la memotia de sus Reli­
giosos que le ayudaiían con sufragios , le obligaba áper- 
manecei en su cidamen. N o  quisiera que su proprio gus­
to  se cumpliese quando no le constaba que sería deí 
mayor agr&do del Señor : cosa en que quantos imme­
diatamente le f  atamos le conocim os muy nimio. Pero 
también le sería de gravísima pena haberse de privar de las 
muenas oraciones, salmos, y ceremonias sartas, con que su 
Comunidad recibiría su C adaver , y le acompañaría hasta 
finalizar sus exequias conforme al estilo de laO iden .  U n o  
de los m o t iv o s ,  ó por mejor decir ,  la única causa por 
que siempre tubo tanta opc sit ien á los viages- que no Ies 
emprendía á no ser impelido de la Obediencia, fue eJ 
no  querer morir fuera de su Convento  , v el desear que 
le diesen sepultura sus R eligiosos. Pues inferid de aqui la ex­
cesiva iuerzaque este poderosísimo deseo haria en lo in- 
te iior de su A lm a ,  y quanto la afligiría el haberse de pri­
var de este consue.'o, Sin embargo r  le renuncia : y des- 
pues de haber luchado algunas horas dentro de su Alma 
su te m o ry  su deseo , llamó á los Religiosos que leasis- 
tian, y Jes dixo : Se acuerdan , H ijos míos , de lo <jh? ha­
blamos sobre lleyar á Granada m i (¡xdarer ? Y com o Je res­
pondiesen que si j añadió Juego : Fues no se atengan á mi



( l ?)
súplica ; jc r  que me tm o  (¿ formase mi a m r  proprio. Deh- 
n:e sepultum «onde juzgasen conveniente* Y desde aquel in s ­
tante e m p c z ó á  manifestar una.gtande indiferencia sobre el 
lugar de su sepultura, dando no  potas veces á entender esta­
ba ya consentido de que seria en P o r tu b u s : to d o  áfin de r e ­
traer á los Religiosos de que se atubiesen al primer d iüam en 
que les manifestó. Yo no  se c ó n  que mas ciaiidad pudiera 
p ioponeros  lo lejos que se miraba de nuesno  r ie lad o  
Difunto aquella mortai prudencia de la ca:nc , que atien­
de so lo  i  lisongearnos el g u s to ; y Jo dominante que 
se veía en el la Virtud nobilísima , cuyo único empleo 
es arreglar las acciones de nuestra vida al dictamen f e t to  
d e  la Razón.

S E G U N D A  P A R T E .

22. i  A bien podemos inferir sns verdaderas ansias 
p o r  gozar del Sum o Bien, el desvelo grande con  que p ro ­
curaba los medios mas aproposito  para coseguirlc , que 
es el o tro  argumento de la verdadera Prudencia , y el 
que mas de lleno la declara. Bien constante era en toda la 
Provincia que N .  P. Fr.JosEF M ig u e l  d e i  N i ñ o  e s u s  era 
H om bre  de mucho in terior ,  y que trataba de O ración: 
Señal fiza de que su Corazon se elevaba sobre las cosas 
de la tierra para hallar el descanso en quien solo pudie­
ra darle hartura sin hastío. Esto le hacia negarse tan de 
veras á simismo 5 vivir siempre retirado 5 cautelarse tanto  
del comercio con las criaturas, que tenia hecho p ro p o ­
sito de pedir á  Dios particular auxilio , corno lo hacia , 
antes de entrar á tratarlas. Esto le obligaba á  leer con fre- 
quencia las Confesiones y Suspiros del P. 5>. A gust ín , el 
1  ratado de la Confianza en D ios ,  el M o d o  pra&ico de 
Inablar con D i o s , y el M odo de vivir á Dios solo con 
o tro s  diferentes libros espirituales. De cuya lecion salía 
tan aprovechado que dirigiendo al Señor todos  los afeítos 
de su Alma , de suerte se conformaba con la Voluntad

Divina , y de forma despegaba el C o m o n  de lo transito­
rio que ni le entristecía lo adverso , ni le alegraba lo pros­
pero.

23. Pareció muchas veces insensible según que ninguna 
de estas cosas le alteraba , ó le m o v ía : y causaba admi­
ración verle siempre de un semblante entre las unas y Jas 
otras. De aquí era que quando mas le acosaban las fati­
gas de la enfermedad, solía decir á los que com padec í '  
dos de verle en tanto padecer procuraban consolar/e : N i  
quiero la salud , ni quiero la  enfermedad ; sino que se cum­
p la  en mi la Voluntad de D ios.  Y co m o  una v e z  le refi­
riese un Religioso las muchas Oraciones que en diferentes 
Conventos  de la Orden se hacían por su salud 5 añadió 
al punto : Su M a jes ta d  las oyjra para concederme el que yo 
le ttme, y  le sirva. Esto soloes lo que quiero que le p idan .
Y ya se vé que esto e ra ,  y no otra cosa alguna, lo q u e  
le llamaba toda la atención. N i habia que discurrir para 
su alivio sino tratarle de la conformidad con la Voluntad 
Divina. Esta Conformidad Santa era quien le dirigió siem­
pre , y haciéndole poner en metro  sus amorosas ansias, 
las hacia presentes al Señorea  estos acentos suavísimos;

E n  querer Jo que quieres 
Librados tengo todos mis placeres.

Si me dieres consuelo,
L os  Angeles te alaben en el Cielo.

Sí m e desconsolares,
Alabanzas te digan á miliares.

Mi tínica alegria,
T u  Voluntad se h a g a ,  y no  la mía.

Solamente tu  agrado 
Es de mis obras galardón sobrado.

24. C on es ta s , y otras muchísimas expresiones de igual 
naturaleza que ó hallaba escritas, ó el A m o r  de Dios que 
ardía en su pecho , le diftaba , y le hacia , á la maneia 
que a mi M. S. T e r e s a  d e  J e s ú s  y  á  mi P. S a n  J o a n  d e

C  L Sv



l a  Cruz- , poner en verso y repetirlas á m e n u d o ; no so ­
lamente afervorizaba áquan tos  se las oían , sino que nos., 
hacia ver qual era el Espíritu que le governaba, y le impelía 
á buscar ei descanso en aquel. Bien bunio donde solo pue­
de hallarle cumplido el C orazón  humano. Y á la ver­
dad , que o tro  fin pudo mover alque vivió tan retirado 
y. escondido ? Por ventura,  se le no tó  alguna vez aquel, 
cieseo que reprehendió J esu-<"hrtsto en los que busca­
ban las concurrencias v y el bullicio de las gentes para 
que les sa’u-lasen , y les apellidasen Maestros? N o  le es­
condía ciertamente algún tem or que le infundiese el am or 
p ro p i io ;  antes bi«n , si en el egerciera algún podeiíu  la 
vanagloria , ó  el apetito de la propria alabanza , le  ̂ ofre­
cieran sobrados motivos para sacarle de su Celda. á que 
hiciese ostentación de su erudición bastísima, que era 
tai que hablaba sobre qualquier punto  que ie tocasen , 
co m o  pudiera hablar el mejor Facultativo.

2 Quantas veces le admiraron los Médicos , o v e n ^ o -  
le hablar sobre todas las partes á que se extiende la M e ­
dicina ? Era de singular gusto oirle explicar hasta las 
mas menudas de la maravillosa fabrica del Cuerpo hu­
mano , y el origen de cuantos accidentes pudieran s o ­
brevenirle. Tanta era la anuencia y claridad conque expli­
caba las disposiciones de un Cam po de batalla, la fabri­
ca s forma , y manejo de todos los pertrechos de una 
guerra que se persuadieron algunos á  q u e  habría militado 
m ucho t i e m p o ; mas luego crecía la admiración quando 
llegaban á entender que no tenia o tro  conocimiento de 
Jo que explicaba que el que le dieron ios libros. M ed i-  
latára mas de lo que pide mi proposito , si os hubiera 
de referir la abundantísima generosidad con que le dotó  
la Naturaleza en esta parte ; ó de explicaros los maravi­
llosos progresos de su erudición bastísima Caste deciros 
que dudo si vió libro que no le pasase t o d o ,  peí o con 
tan notable velocidad,) ' con felicidad tan admirable que 
lueiio hablaba desús asuntos com o  si. les hubiese dicta- 
d o , y. les tubiese de m em oua.

C on

Con todo  mas se preciaba de oír que de hablar > para 
que tam poco  lo faltase esta propiedad de verdadero ;a -  
bio. Y para que no dudéis de que era Dios soio quien 
dominaba todos  los alectos de su A lm a , y a quien bus­
caba en todas las cosas , aun en aquellas mismas c o n ­
versaciones que mas nos declaraban la generalidad de su 
coroprehension , habia de mezclar algunas reflexiones que 
excitasen á bendecir al Señor que es maravilloso en sus 
obras 5 de m odo  que no p o d ía  ocultarse del  ̂ to d o  la fuer­
es  interior y suavísima que llevándole a Dios todos  
ios afedos de su A lm a, le tenia c o m o  violento en lo de 
mas : y asi que hablara , que leyera , que escriviera , en 
qualquier cosa en que se egercicára solía levantai el C o -  
razon d Dios , y prorumpir en diferentes aíecfcos de 
a m o r  á lo e t e r n o  , y de menosprecio de to d o  lo caduco. 
P or  lo que siempre se hallaba tan libre de la inchazon 
que ,  según la sentei'.eia del Aposto!, (a) causa en el ani­
m o  la ciencia no fundada -en humildad y tem or de Dios, 
que qaanto mas estudiaba, mas se confundía,  sintiendo 
y confesando que era nada lo que sabía , pues era m u ­
cho lo que le restaba que saber. De aquüe  nacía la extra­
ordinaria aplicación á' los l ib ro s , que todos le notába­
m o s ;  pero a in d á n d o n o s  en ella un testimonio clarísimo 
de lo mucho que le dominaba el deseo de agradar á Dios 
en todo .

27. Quien pensara que recelaría su conciencia de una 
ocupacion tan propria,  y aun precisa ,  de un Reiigioso 
que por mandato de su Regla debe permanecer en el 
retiro de su C e l ia  noche y di a ? Estas s o n ,  co m o  dice 
mi muy Do£fo , y V. P. Fr. Frarc seo de b :n t i  Maria,
(b) las cadenas que alli le p eden aprisionar sin v.olen- 
c i a , Jesu-C h 'us to  Crucificad; ' : y la afi ion á los libros 
por  que á quien esto no cietubiese en aquel retiro, co-  

¡mo le detendrá el yeso b lanco ,  ú o tro  q u a l  quiera ador-
C2 110-

(a) ,A(l Connth. Cap. 5 . y  1, (b  ̂ H isto r .  Prof. UK  I .  C :[>.
6. ftum. 26.



■ ( a i )
n o  \ Sin embargo , N .  V. Difunto , aunque gastaba eft 
esta ocupacioa tan honesta y provechosa solo aquel ti­
em po  que le vacaha despues cíe haber satisfecho á las obli­
gaciones de su Estado y de su Oficio,  y despues de ha-» 
ber consumido largos ratos en obras de supererogación , y 
vc’ando !a mayor parte de las noches» con t o d o ,  se afli­
gía muchas veces, y lleno de confusion exclamaba asi : 
Válgame Dios ! Si itgrardaré yo i  su MAgestcid en esta aji - 
don grande que tengo par leer i Hea pues : quien no ve aquí 
lo mucho que rey naba en su Alma este deseo Santo ? 
P o r  solo Dios suspiraba:, solo D iose ra  quien le satisfacía: 
y á solo. Dios atendían todos los aíe&os de su Alma.

28. Digan quantos le conocieron si pueden asegurar 
que ¡es to rdese  algún o tro  respeto. Y si le vimos colocado 
en diferentes Prelacias, y sublimado ai G ovierno  Supe­
rior de la Provincia , fue sin duda del Cielo su elec- 
c io n : por que de o tro  m o d o  * com o  caería en un. Sugeto» 
cuyo desinteres era tan grade que le abrió un. camino 
muy espacioso por donde hiciese bien sobrado egercicia 
su paciencia? en un Sugeto , en quien jamas tubieroí', en­
trada la adulación y la lisonja ? Pero  era tan constante 
su gran literatura, tan visible la honestidad de sus co s ­
tumbres , t a n  notoria su Prudencia , y tan experimentado 
su abmirable don de govierno que hacía constar á todos 
la excelencia de su m é r i to ,. y conocer que no podrían ex­
cluirle sin dar sobrado motivo de quexa á la Justicia. Y 
yo entiendo ser este sumo desinterés uno  de. los mas 
poderosos argumentos, que nos persuaden las veras con 
que Isfo V. Difunto buscaba en to d o  á solo D ios ,  y que 
este Señor era quien de forma ocupaba todos los senos 
de su> Alma que no la dexaba vacío para algún o tro  afe- 
¿io de la tierra.

29. Hay o tro  apetito q u e , co m o  la am bición, haga mas 
fuerte batería en el Corazr.m numano ? hay o tro  que cen 
mas facilidad se disimule con capa de virtud para no dexat- 
l.e rincón que no le c,nde?hay o tro  que finja mas para 
Seducirle 1 hay o t ro  que con mayor eficacia le trastorne.'

O  ambición , exclama el P. S. Bernardo , (a) c o m o  á to ­
dos altadas quando á todos  atormentas ? N o  hay cosa que 
con  mayor acerbidad a to r m e n te , que con mayor, m o ­
lestia inquiete a los mcrtales. hila es la que tiahe al am- 
b ic iosodeaqui para allí de n o ch e ,  conversando y tratando 
entre las tinieblas el negocio de su torpe logro . Recáta­
se de que la vean , quando tiene puestos los ojos en t o ­
do lo sublime. Es un mal sutil , una ponzoña escondida., 
una peste oculta : es la que fabrica el engaño , es la m a ­
dre de la hypocresíi. C o n  estas y otras muellísimas ex­
presiones de este genero explica este Santo Padre el ex­
cesivo poder que egerce la ambición en el C o iazon  h u ­
mano. Piles ved ahora quan libre estaba de este a b o ­
minable vicio quien aun á mucha costa de su im p o n d e ­

r a b le  sufrimiento se portaba siempre con tal desinterés y 
con tan rara indiferencia que jamas le pudiesen descubrir- 
acia que parte se inclinaba.. S o lo  Dios , y s u . conciencia 
eran sabkiores de su voto  , haciendo sus consultas pre ­
cisamente en la oracion d onde  esperaba que el. Señor le 
iluminase.

30. Pero  aun nos quec^a que examinar la mayor efica­
cia de este argumento , considerando á este Varón  in­
signe colocado ya en la cumbre de la Prelacia. Es muy 
ordinario según nota el P- S. G rc g o n o ,  (b) que el uso 
del H o n o r  obre grandes mudanzas aun en. aquellos

mis

(a) Lib. 3. de Consid. Cap. I .  circo, fin. O ambitio ambicn- 
tium crux  1 cjitomoilb omnes torquens ómnibus places ? ¡Vil 
acerbiiis cru tia t  , nil molestias inquietat mortales. Et Epist. 
126. lnclytus er it  ambitiosus quandiu i n no ele versabitur  : et 
doñee turpis lucri negotium perambulabit in tcnebris p t te r i t  
hypocrita justus sandusque yideri.  Et Serni .  6 sup. Ps. Qui 
habitat. lA'mbitio subtile malum  , sccretum virus  , pestis oc- 
c u l ta ,d o l i  a r tifex  , water. bypocrisis. (b) Pastor. Cnr<e P art.
I .  Cap. 3, N am  plerique adrersita tis  magisterio sub d is ­
ciplina cor prem itur  : quod s i a d  regiminis culmen eru per it ,  
in datione protinus usu g lo r ia  permutatur



mismos qne , siendo d? verdad h'imildes-., jamls le ape­
tec ieron ,  si caí pre le miraron con suma indiferencia. Qui- 
en no admirará com o  á Saúl, quien huyendo antes la dig­
nidad por que se reputaba indigno de ella , en estando en 
el T ro n o  le precipitan la sobetbia la em b id ia ,y  el ape­
ti to desordenado dé la alabanza p' opria* Quien no  se lle­
nará de asombro considerando á un David que abusa de 
la autoridad con injuria de Dios , del pueblo , del inocen ­
t e , para satisfacer á un aperito to rpe  r T o d o  nace de 
aquella disimulada sutileza conque suele Ja ambición in ­
troducirse en el Alma. De m o d o  q u e ,  co m o  nos ase­
gura el referido P. S. G regorio  , luego al. punto  la tras­
torna aun quando estubiese bien zanjada en la Humildad. 
Esto es lo qne mas me obliga á confesar en mi Difunto 
Prelado la firmeza grande con que adhería á Dios solo, 
viendo que nada le immuta un tan poderoso  aperito.

3 t .  Vendan aqui quantos moran los C onventos  d é l a  
Provincia: hablen : digan: habrá entre todos  el'os quien 
notase que N. P. Fr. J o s e f  M i g u e l  d e l  N iño J e s ú s  usase 
alguna vez de la Prelacia para su propria conveniencia ? 
que se valiese de ella para pasearse : para divertirse >. 
para regalarse í que se aprovechase del mando siqui­
era para desahogar el Anim o un poco  de las m uchas  
y penosas tareas del Oficio r Es tan evidente lo con ­
trario que ni la pasión mas precipitada se atrevería a p o ­
nerle en esta parte la tacha mas ligera. Tamas salió de su 
Convento  á no urgirle la Cháridad para que socorriese al 
p rogim o. Algunas Personas de respeto , que le estimaban 
por sus singularísimas prendas, le hicieron bien poderosas 
y repetidas instancias para llevarle consigo á que descan­
sase algunos di as; mas no 1c pu iie ron  reducir: y si algu­
na vez ~se rindió á semejantes suplicas fue p o rq u e  medió 
la Cháridad , á la que de forma se dedicaba tan olviduío 
de si, v tan sin reparar en su falta de salud que no  bastó 11 sa 
gaz diligencia de los Amigos para hacerle desistir de la 
tarea.

32. T u b o  muy presentes estas palabras que mi M. St .v.

T ere sa  dixo reprehendiendo á cierta Religiosa de la Orden: 
^Asi relaxas tu lo que con tantos trabajos establecí yo. Y lo 
que mas le hacia extremecerse era habernos asegurado la 
misma Santa que en el diadet Juicio no  se daría el n o m ­
bre de hijas , ó  de hijos suyos á  los que asi hubiesen vi­
vido relaxados- Cuyas palabras hizo trasladar de buena le­
tra , y asi Jas guardaba en el añalejo del rezo a fin de que 
no pasase d ia , en que no las repasara su memoiia .  C.on 
este poderoso estímulo , imitando ala Isigne Restaurado­
ra de la Primitiva Regla del Carm elo ,  no reputaba m o ­
tivo suficiente para dispensarse en sus observancias las m u­
chas y tuertes calenturas que toleió. C on  ellas se presen- 
raba en el C oro  y Confesionario muchas veces , bastan­
tes en el Pulpito , y no nocas , quando ya el crecimiento 
le rindió, ó se recostaba sobre un banco desnudo , ó 
sobre su tarima penitente sin admitir siquiera un pobre 
geigon que ayudase alguna cosa a su descanso. Y aun era 
lo ordinario entonces el recostase bestido para citar mas 
p ro n to  á.seguir sus religiosos cgercicios luego que mitiga­
se el crecimiento.

33. Ya os dige la invencible constancia con que se re ­
sistió á vestir lienzo": y lo que fue menester para que c o ­
miese carne aun en la enfermedad ultima , habiendo de- 
xado pasar una muy n o t a b l e  parte-de ella sin admitirla. Pe­
ro  habíais de verle en diferentes ocasiones sufrir un corri- 
miento de muelas penosísimo ,.y que quando mas le aco­
saban las fatigas de aquel dolor que sufría sin quexarse, 
en escuchando la campana de la media noche , que lla­
maba para Maytines, era el primero que se presentaba 
en el C o r o ,  donde permanecía tan constante ,  tan sere ­
no , y tan sin muestras de su fatiga , com o si de nada ado ­
leciera : mas tan benigno para con ios Subditos el que era 
pata si tan riguroso que le fue muy ordinario no consentir 
el que llamasen al que se quedó dormido, diciendo : Decen­
io ,  que quando no ha venido ya , estará nececitado. Ni puedo 
dexaros de advertir que le e iam as lrequente el uso de es ­
ta benignidad c o n  aquellos mismos que ni le miraban c o n
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el m ayor  afe&o , .ni tal vez conocían el beneficio Pero 
aquí era quando rnas se camelaba de si mismo , confor­
m e á la semencia del P. S. Is idoro ,  (a) para no egercersu 
Potestad c o n  mas severidad de ja que convenia, p o rq u e  
en estos casos , solía decir , es muy fasil me engañe yo ,  cre­

yendo que es ¡a ra^on la que me gob iern a , siendo en la rea­
l id a d  La pasión .

34. Pero en que  me canso ? Le vieron alguna vez hacer 
ostentación de ‘u mucha autoridad ? usó de ella sino 
quando Janececidad !e obligaba á reprehender alguna cosa? 
Ralísima vez mandaba :1o ordinario era suplicar aun que 
no tubiese la mayor satisfacion del que debía obedecer, 
y aúnen  cosas á que pudiera apremiar con su precepto.
Y yo bien sé que sufrió algunas repulsas ; peto  nada le 
alteraron , por que era invencible su Paciencia , y tan 
raro su disimulo que aun escuchando palabras de bas­
tante aspereza, se desentendía de e l las , com o  si no las es ­
cuchase , interpretándolas tal vez con benignidad, y con 
suma admiración de quantos lo notaban. De este rarísi­
m o  , y bien admirable medio se valía para dar tiempo á 
que serenada la Razón , desaparecieran los nublados que 
la pasión levantára: pues com o  dice el P. S. G re g o r io ,
(b) entonces el que asi se turba atier de con mayor agra­
do  á quien le exórta , quando ya considera 'con rubor la 
tranquilidad, conque le sufrieron : y asi (c) no ha de ir 
luego sobre su desatención Ja reprehensión agria sino el 
sufrimiento , y la venia.

35. Esta f í e l a  maxima que tanto acreditó el g o v í o  
no  de nuestro Prelado Difunto: p o r q u e  conformándose

mu-

(as L. l . o j f i .  ad S.Fulg. Ñeque per immoderantiam seve- 
n ta t i s  potestatem exerceat , sed tanto cautius erga commisjos 
s ib i , quanto durius á Christo indagar i  fonnídar.  (b) Pas­
toral.  3. P. C. l.uAdmon. 17 ^fd  se redttéli tanto libenttiis ex-  
ortationis verba rec ip iunt , quanto se traquilius toleraros eru- 
bescunt. (c) iden ibid. Non aperta exprobratione , sed sub 
quadam sunt cautela reverentia parcendo fe r ie n d i '

(U)

m ucho á lo que cl P. S. Agustín aconsejaba á Macedón!o, 
(a) muy lexos de atender á lo que era quanto mas la Dig­
nidad le engrandecía, tanto mas le humillaba Ja Iiedad. 
Por  esta causa , ni se desdeñó de servir a sus Subditos 
aun en los ministerios mas baxos, com o tocar p or  ellos las 
campanas , asearles las C e ld a s , remendarles Ja ropa ■> y 

f era bien maravillosa la Humildad , con  que en estas cosas 
les obsequiaba : ni le desagradaron tam poco  las inadver­
tencias poco  atentas al respeto debido a su Dignidad y 
Persona , celebrándolas tal vez por argumento de la bon ­
dad del q u e  las tenia. Salió en repetidas ocasiones al Pue­
blo acompañado de un Religioso que por un ereclo de 
su mucha sencillez ,unas  veces se le pone a 1a derecha , 
oteas se le adelanta ,  y o tras ,  sin que el P rior  le advier­
ta  , se detiene en conversación con los amigos que en­
contraba. Y bien: que hace el Prelado quando advertía esto? 
Si el C om pañero  se le pone á la derecha , le dexaba : si se 
le adelanta , le seguía: y quando le hecha menos a su Jado, 
se detenía y le esperaba con  bien singular paciencia has­
ta  que le daba gana de de iar  su coversac ion , y seguir acom­
pañándole.

36. Me acuerdo ahora de haber leido un-caso muy pa­
recido á este sucedido á mi Angélico D ofto r  S a n t o  T o ­

m a s  con un Procurador de o t ro  C o n v e n to ,  que sin co* 
nocerle , le llevó para que le acompañara en sus diligen­
cias i y se refiere por un argum ento  grande de !a Humil­
dad de este iluminadísimo Dodtor. Mas en los que yo os 
he referido de mi Difunto P re lado ,  si notáis la mucha 
ocasion que le ofrecían para que rebosase el lleno de A uto ­
ridad , si le tubiera ; (aecharéis de ver la ninguna im p re ­
sión que en el hicieron los honores  : y concluiréis luego 
q u e ,  quando no halla cabida alguna en su Alma la ambi­
c ió n ,  siendo un vicio tan poderoso  tan sutil y tan hypo- 
crita ,  ninguna cosa de la tierra bastaría para distraherle

D su

(a Epist. 54. ad M  tced. Quanto sis celsior potesta te , tan* 
K> humilior fias pietate.
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su atención ^el Sunio Bien. Asi pareció qne su Espirita 
c o z  Aba de aquella, superioridad nobilísima que ln  menester 
un Prelado para que , según dice ei P. ív. Gregorio  â) 
contradiga á todas sus pasiones c o m o  desde un trono re­
a l , en cuya presencia ninguno resiste, to d o s  calían. Por 
que sobre, no haberle ensoberbecido la Dignidad, ni h a ­
berle aíhagadó la dulzura del descanso , c o m o  ya ha­
béis v is to ; 110 era menos digna de admiración la Pacien­
cia conque  toleraba al defeduoso  esperando la oportu ­
nidad de corregirle.

37. Bien n o ta b le  fue á  t o d o s  el d is im u lo  p ruden tís im o:  
d e  N .  P. Fr.  J o s e f  M i g u e l  d e l  N i ñ o  J e s ú s  : v si b ien le 
c o n s i d e r a m o s , h a l la re m o s  lu eg o  q u e  sin d u d a  alguna as ­
piraba s i e m p re  á q u e  la M a n s e d u m b r e  diese á. sus obras ,  
la p e r fecc ió n  d e b i d a , c o n f o r m e  al c o n s e jo  de l  ec les iás ­
t ico .  (b) N o  d eb e  co r reg i rse  lu e g o  al p u t n o  q u e  se c o ­
m e t i ó  el  defec to  , dice; m i  A n g é l ic o  D o d o r  S a n t o  T o ­
m a s  , (c) ni t a m p o c o  c o n  dem asiada  aspe reza  : pues  la cor-~ 
re c c io n  agr ia  , adv ie r te  e l m í s m o  S an to  D o d o r  (d) es del Es­
p ír i tu  d e  este. M u n d o  ; p e r o  la su av e  y. du lce  es propira ,  
del Espíri tu  de  D io s .  P o r  e so  decia el P .S .  J u a n  C h ry s o s -  
t o n i o  ,.(e) quer ia  q u e  en  el T r i b u n a l ’D iv ip o  se le. a rguyese  
m a s  b ien d e  m i s e r i c o r d io s o ,  q u e  d e  c r u e l : y s o b r e e s t á  
maxima se fundaba la .adm irab le  Paciencia de n u e s t ro  Pre­
l a d o  D i f u n t o ,  el qual solía,  dec ir  SiDios tolera también 
nosotros debemos to lerar . Casi c o n  estos mismos términos.. 
p e r su a d e  el P. S< Agustín ( f )  á lo s  P re lad o s  la Miseri ­
c o r d ia  co n , lo s  Subditos d e f e c tu o s o s ,  y el re fe r ido  P. S..

I1*;

(a) Pastoral. P. z. Cap. 3. ( b 1! Cap. ?. ^ 1 6 .  (c) In E pis t .  
ad Epbes. C 4. Le el. 1. Cum defficit a liquis non debet sta~- 
tini corri^i. (ó) Ti Epist. a i  G-.il. C. 6 . L !■ Non sint ni 
mis rio i i i  in corrigendo : n ttn - hoc spiritus bujus mundi /*<-• 
cit  , s 'd  S p ir i t  S. suavicatem quamdám et dulcorem ejficit, 
(e) In M i t h .  C. 23- H om il.  23, M eliiis  cst propter rniseri- 

r.tti'O’iem reddére , qukm propter cnidélUatcm. ( f ) 
E pist.  54 ad M aced ,

(2*)
Juan C hrysos tom o daba la razón de su piadoso d i f a ­
men. Y de forma adhería á él nuestro Difunto que jamas 
le vieron prorumpir repentinamente en la reprehensión, 
:sin emb irgo de haberle ocurrido lanzes ni previstos ni 
imaginados, y. de tal naturaleza que precipitaran sin duda
i  quien no tubiese un muy superior dominio sobre t o ­
das sus pasiones.

3$. Era tanta la puntualidad conque observaba el m o d o  
-de corregir qué propuso él Ápostol á su Discípulo T i ­
na othe o , (a)Vpie obligó áuna  Persona autorizada de la P ro -  * 
vip.cia á decir : En hcchands el agua N- P. Niño  , no hay 
mas que decir a cierra ojos : ra^on tiene: por que en lle ­
gando Á hablar esseñal j ix a  de que primero ha tragado Mucho. 
Sería nunca acabar, si os hubiera de referir por menudo 
la rara discreción con que hacía ver la conveniencia d,e 
Ja Virtud , y la disconveniencia del vicio que contra ella 
se cometió 5 pero desentendiendose en un to d o  de que se 
hubiese com etido :  la paz serenaconque despues suplicaba 
se emmendase e! defecto, declarando yaque  le habia n o ­
tado : pero sin decir en quien : la paciencia y m anse­
dumbre con  que al fin le reprehendía; pero aun callando 
la Presona defectuosa. De m odo  que no faltó quien con 
algún poco de mas ardimiento exclamase algunas veces : 
xA quien tiene que temer N .  P. Niño  ,  que anda con estas 
tontetiiplacior.es'i

39. Es verdad que no tubo por que temer á los H o m ­
bres; ni que recelarse de aquella nota c o n q u e ,  según ad­
vierte el P* S. Isidoro , ib) puede un Subdito menos a te n ­
to rechazar la rep rehenden  de su Prelado: por que era 
voz com ún  qué N . P . N i ñ o  no tenia por donde alguno le 
urgase. Y bien lo acreditó la experiencia en dite rentes 
ocasiones, en las q u e se  pretendió con estuerzo pintar le de 
un semblante muy diferente del que te n ía : pero aunque 
se gastara mas de lo ordinario en acom odar la imagen

D z  á

(a) 2. ad Timoth V. 4, y .  2. (,b) C jic io r .  ad S. Fulg. Lib. 2 .



á la idea qne form ó la fantasía , en llegando lá razón, 
á examinar, la pintura , luego al punto  desaparecían 
ios colores , co n o  desaparece la sombra si le ponen 
Ja luz ociante. C o n  to d o  ', nuestro Venerado D ifun to ,  
c o m o  solo atendía á conseguir el buen e teü o  que según 
sentir del P. S. - G r e g o r i o , (a) causa en el Subdito el pru­
dente disimulo de su Pre lado ;  ni le precipitaba la ira , 
ni le movía el afeito i .  la venganza para qne atropellase 
la co rrecc ión ;  y solamente le governaba el egemplo del 
Superior. Benignísimo y que dice por su Profeta : Fabrica­
ron los pecadores sobre mis espaldas : (b) significándonos la 
Paciencia conque nos sufre. De donde  le nacia que co ­
m o  entendiese* no  haberse recibido con agrado su am o­
nestación prudente , ó se oían sus ordenes con disgusto,, 
muy íexos de indignarse , decia con humildísima paz : Dios . 
dé lu%j Dios dé lu%_- Por ultimo para decíroslo - to d o  de 
una vez, si reflexionáis una por una todas las maxiaias. 
de su govierno , hallaréis puntualmente la practica de quan­
tas reglas prescribe en su Pastoral el P. S. G regorio .

40. Este es el argumento poderoso que nos hace ver 
con sobrada claridad la firmeza conque adhería á Dios un 
Alm a que asi refrenaba sus pasiones : un Alma , á quien 
n o  pudo tras tornarla  ambición con todo  su p o d e r , con 
toda, su sutileza, con toda su hypocresia. Solamente un f 
Alma limpia de todo  afeito á cosas de la tierra , y ansiosa 
de gczár del Sumo Bien , pudiera mirar los honores de- 
este Mundo con  tal despego que nada le imprimiesen, na­
da le ¿minutasen, sin tener o tro  m otivo para mirarles de 
este m o d o ,  que considerar n o  le aseguraban el gozo de 
aquel,Bien por quien tanto suspiraba. Asi le vierais qnan- 
do electo en Difinidor General de la Orden un Dicipulo 
suyo N . R. P. pr. Josef d-e S. Ju l iá n  , le buscan los Re­
ligiosos para darle el Parabién, y creyendo le.hallarían muy 
f e s t i v o  , le ven tan sin mudanza co m o  si nada interesase 
en la noticia. B.ecebióíes con agrado , y estimándoles la

aten-

(a) Pastoral. P. 2, Caj io .  (c)\Psdm.. 1 z .i .fr .  3*

(jo)
atención , añade: S i con esto le aseguraran la salvación  5 o 
si la  nueva fuese de que le habían c a n o n i z o  , desde luego me 
aleo-rana: p e r o  si le considero con mayor cargo , y  por con­
s is tien te  en mayor peligro, como me alegrare ? C o n  la misma 
indiferencia le 'dexabanlós  honores hechos ásu  misma Pee 
so na ¿ d e  m odo  q u e  s o l o  Dios era quien le robaba.todas 
sus atenciones, pues esto solo examina para hallar gusto, por 
esto soló suspira para recibir consue lo , por esto so lo  clama 
para reputarse feliz , que le aseguren el gozo  de aquel sU- 
íuo Bien, por  quién anhela : pues com o dice el P.^S. 
Agustín , (a) en reynando en el Alma este eficacísimo d e ­
seo de ver á Dios ,. aunque la rodearan todas las felicida­
des de la tierra , aunque el Mundo por todas paites la al- 
hagáia , gemiría sin embargo , por que aun no gozaoa del 
verdadero Bien que apetecía.

41. Ved ya de donde le nacía el amor, que le tubo grande, 
á  los trabajos. En ellos descansaba, p o iq u e  sabia muy bi­
en que no hay o tro  camino para el Ciclo , que el dé la Ccnz 
de |esu C h r i s to .  j Por que clamaba el Apostol, y nos decia 
que , si habíamos de conseguir la eterna Bienaventuranza 
que Dios nos tiene prometida , nos era precisa ¡a Pacien­
cia * Por que ella e s ,  según expone mi Angélico D ofto r  
S a n t o  T o m a s  , (b) la q u e  n o s  ha de mantener firmes en 
medio de las tribulaciones que indispensablemente habe­
rnos de sufrir, po r  que ellas mismas s o n , afirma el 1 . S. 
Bernardo, (c) el camino de la gloria. Y si bien considera­
mos con el P. S. A gustín ,  (d) hallaremos que no ha sido 
otro el que andubieron quantos Justos ha habido en el 
M u n d o  d e s d e  Abel 3cá-Ni es preciso r advierte el mismo 
Santo Doétor, (e) que hayamos de vivir entre Paganos, para 
que sea egercitada nuestra paciencia, p o rq u e  entre los mis­
mos Christianos hallarémos quien nos labre la corona ; pero 
advirtiéndonos que en desmayando alguno p o r  el tem or

del

(a) In P sa lm .  122. (b) In Cap. 10. ad Hebr. leÜ .  4 - (c) 
Oper. Tom. 1. Serm. I.  in Homin. P alm ar,  ( d )  Enarrat. w  
P s d .  128' (e) Enar. in Psah  9 0 . ih Expos. 1. P.



de l  que le insulta-, ya se aparcó del camino de la eterna 
Bienaventuranza.

42. Pues que haría quien anhelaba tan to  por gozar de 
esta felicidad Suma > quien miraba con tanto despeno las 
dichas transitorias ? quien solo .atendía a la s e g u n d a d le  su 
salvación e terna > Si dice él P. S. Bernardo (a) que es la b o ­
ca la puerta por donde salen las palabras c o m o  mensa- 
geras que nos anuncian quanto trata e! Alma en io mas. 
oculto  de sus s e n o s ; decid : ;  que sentiría nuestro Prelada 
Difunto , quien continuamente clamaba á Dios por que le 
embiase penas sin alivio? quien viendose acosado, de las 
mayores angustias , de forma discurría sobre  la utilidad 
del padecer que infundía valor d los q u e ,  aun sufriendo 
m enos, desmayaban > N o  encuentro yo palabras conque 
explicaros la  valentía de Espíritu, conque pedia a1 Señor 
l_e embiase trabajos, desprecios, to rm entos ,  martirios, en se­
ña! de que era el dueño de su alma , á quien adoraba con  
todas sus potencias y sentidos : y las fervorosas ansias , con 
que muchas veces repetía , clavando los ojos en una  ima­
gen de Jesu -G hris to  Crucificados

En tu C r u z , J e s ú s  mió,
"No en h o n r a s , ni en ddeytcs me glorío*

Mi descanso , y riqueza 
Son tu  Cruz, tus t raba jos ,  y pobreza.

Tus penas , y dolores 
El empleo serán de mis amores.

Tendré por suerte buena 
Q ue tengas gloria á costa de m i  pena»

43 . Asi le vierais en el alta mar de sus congoxas , quan ­
do ya pareció que la tempestad le s im u r  ia ,y  le encalla­
ba en io mas profundo. Entonces os pasmara sin duJa la 
serenidad de A n im o ,  conque está en medio de la t o r ­
menta , sin que le asuste el bramido d e  las oías : y cierta-

in e n -

(a) 'Tren l. P as<3m e Donnni . Cap. 26. de novo sa lt ico •

mente queda- ía:s absortos.- quando advirtierais la Paz tran­
quila conque discurría por medio de hs  aguas de su tr i ­
bulación exóítahdo’, y animando a los que en ellas nau­
fragaban , con estas v07.es suavísimas : En que se ha de co­
nocer olí", tenemos (tmoiPiit.fesu'ChristoCriicijicítdo'i Como nos 
hemos * de a flig ir  quando aun no hemos llegado á pa d ecer  ta n ­
to ,  como el Señor padeció por nosotros en la Cru.^ ?

4 4 . N o  era. esto para referido, sino paro o ído  de su mis­
m a  boca. Entonces viérais aquella serenidad, aquella paz, 
aquella constancia inalterable que os llenaría de asombro, 
■y os haría confesar ( com o  lo confesaron muchas Personas 
de. autoridad y letras ,„que lo advirtieron ) el lleno de Dios 
que tenia un H om bre  que asi descansaba en Jos trabajes, 
que asi se gozaba en las tribulaciones. Porqus si no es posible 
que el agua com m ovida con los repetidos golpes que la dan, 
represente bien la imagen del que se mira e n  ella; tam poco  
puede la fe rían a , dice el P. S. G re g o r io ,. (ay formar las 
palabras con tal acierto, á.no estar muy tranquilo el interior, 
á no gozar el Alma de una quietud inalterable , y  de una 
libertad grande de quanto la pueda tu r b a r ,  ó distraer. 
Asi este Varón insigne , de tal forma sentía ( aun quando 
era mas fuerte el com bate  de sus penas ) de tal manera 
hablaba (aun quando eran mayores sus congoxas ) sobre los 
trabajos de nuestro Salvador J e s u - C h í u s t o  que aun el 
Animo mas turbado luego que le oía, seserenaba, y de m o­
do se apaciguaba, .que salían de su presencia muy conform es  
con la Voluntad Divina, y dispuestos para padecer mas 
los que llegaron á ella sin mas aliento para sufrir..

45. P e r o  q u e  mucho fuese tan copiosa la abundancia de 
su‘ Paz, que así la comunicase á los o tros , quando pare­
ció muchas veces insensible , se,cun que se presentaba a 
nuestra vista inalterable í-No me parece justo el om iti ros  
un caso, por que es la prueba mas legitima de quanto os 
llevo dicho r U n  frayle que al fin paró fuera de la Orden, 
sele pone en una ocasion delante brotando colera por

(a) L . 1. in E^ech. t ío m i l .  I I .



todas sus coyunturas, v cargándole de opróbrios , le dice 
quantas ii jufl'as íe dicta su pasión precipitada. Y que os pa-' 
rece? que hace nuestro sufridísimo David quando atien­
de á aquel apasionado Semei que le maldice.-? Oí,i , y os 
asombrareis. Mn .despegar los labios, con ios .ojos"cla­
vados en el su e lo ,  y con semblante humildísimo le e; cu­
chaba, y gu tan d o se  luego la capilla , se postra en tierra, 
reconociéndose culpado., y digno aun de mayores op ro -  
brios. Yo no alcanzo c o m o  pudiera hallarse tanto sufri­
miento , a no ser que el gusto de padecer asi le refre- 
ná.ia las pasiones que de nada se alrerasen ; asi le pievi- 
niese para sufrir que ni el lance mas inopinado le hiciese 
novedad.

46. N o  sin causa pedia el P, S. Gregorio en el Supe­
rior , com o  ya d ig e , un Corazon tan fuerte y generoso 
que con dominio contradigese i  todas las pasiones , pues 
la misma Prelacia pone en sumo peligro la fama y -el honor 
dé los,Prelados. Bástales , según advierte el P. S. Aeu tiu
(a) el que amonesten , ó  reprehendan, para que hiyan 
de sufrir el fiero golpe de la lengua murmurador.). Y qui­
en se admirará de e s to ,  si considera una por una las c o ­
sas,  e n  que hallaba peligros el Aposto!? si nota com o  las 
calumnias de los que le difamaban en Corinrho le obligan 
á  hacer (b) una justificación de su verdadero . Apostolado? 
si advierte la tenacidad conque en A exand u s e  reorucb.i la 
innocencia de S. Juan Chrysostom o ? si atiende á la mal­
dad de los que administran veneno á San Benito , por que 
no les consiente todas aquellas libertades que quisieran?

, si escucna á un Monge fugitivo que , refiv^rá'i I ’-se en un 
Monasterio extraño , se que xa y acusa de riguroso el go- 
vierno del Duisisimo P. S. Bernardo ? Pero enque me de­
tengo : Sin sa!ir de casa hallaremos quien ib  ¡m i  se «c? con-

•cep -

(a; Enar. ,in P saI .  i 2 3 . F1ci.1t aliquid malí  , non o !ü«>•'* 
g e t  Epistojms , bonus est Esj.iscopus : obiur^et Est icofr /s, 
m d u s  est Epjscopus , & c .  (b. V. Fray. k S .  M  * i:i Lípohg.  

- H is to r • Projet.Proposjt.  6 . § .  1. n. 1.

t e p t o  tan baxo d e  m i  P. S. J u a n  d e  la . C r u z ,  (a] q u e  se-1 
burlara de los que conociendo sus Virtudes las aclamaban, 
y las inquirían para que las canonizase la S. Iglesia.

47.  Siempre ha sido una misma en todos tiempos nu ­
estra com ún  miseria, sin haber estado a lguno , afirma el 
P. S. Agustín , (b) en que no se experimenten con abundan­
cia sus ^efedtos: y lo premite asi D io s , decia mi ya referi­
do P. S. Juan de la C ruz ,  (c) para egercitará los suyos. 
Muy conform e á esta do&rina sabemos lo que entre los 
Israelitas se hablaba de M oysés , lo que sentía Absalon 
del govierno de su Padre David , lo que motejaba ¿ T o ­
bías su muger propria: y para decirlo to d o  de una vez ,  
no tenemos noticia de algún buen Prelado que á la sem e­
janza de S. Pablo , no  pasasc.per in f.m iam , et bonam fa~  
m.trn. Pero aquí es ,  clama el P. S. G regorio ,  (d) donde 
conforme á la do&rina del mismo A pósto l ,  (e) nos hemos 
de probar para conocer si hay en nosotros  la fortaleza 
conque los Martyres de forma resistían á los Tiranos , 
que nada bastó para sapararles de la Cháridad de J e s u - C h k í s -  

t o :  por que co m o  tolerará , dice , al infiel que Je persigue, 
quien no sufre al Christiano que le injuria ? C o m o  sufri- 
íá al verdugo que atormenta , quien se rinde á la lengua 
que murm ura ?

48. Pues si esta constancia inalterable , esta fortaleza in ­
vencible son el argumento de aquella Cháridad que se d e r ­
rama en los Corazones justos por el Espíritu Santo que 
habita en ellos ; que diremos ahora del que asi escucha los 
oprobrios que , muy lexos de alterase , mas se humilla ? del 
que asi se gloría en las tribulaciones que ,  lexos de rendirse 
a los trabaxos , les reputa pequeños , por que aun no  lle­
gan á los que padeció Jésu-Chris to  ? del que asi sufre á 
quien le egercita que , iexos de manifestarse q u e x o so , le 
hace m iyores  beneficios? Era c ie r tam en te  d e  maravillar

E el

(a) V. foscf á f  ■ M - in Vitci, S. foan. a Cruce l.  3. C. 3 4 *
(b) ln Psalm.  132. (c) Caut. 3. contra, el Mundo, (d) M oral.

I. 31. Cap. 2 é .  (e) 2. ad Cor. C. 5«



e' ver com o  ya le escusa , ya le hace sombra para que rió
peligre su reputación : y c o m o  , viniéndose á las aianos la 
ocasionóla dexa i r , sin oprovecharla siquiera para hacer 
ver lo que David á Saúl manifestándole la fimbria.cortada 
de su manto  real. Digamos pues que la Cháridad de Dios 
ardil en e! C orazon  de nuestro Prelado Difunto quando 
asi. !e consideramos sin gusto entre las prosperidades, en ­
tre las adversidades, placentero , animoso para abrazar los 
trabaxos , é invencible en la tolerancia.de ellos.

49- Este fuego Divino le engendraba un pesar tan gran­
de de bs,ofensas cometidas contra D io s , que era bien n o ­
table' su tri teza siempre que en esto reflexionaba. Y com o  
d:spues de los .Maytines explicase.en una ocasion á los N o -  
v  cios aquel texto de-ios Cantares ( a ) .Abreme  , E sposam ia , 
por que m i cabera está llena del rocío , y  mis cabellos de las 
gotas  de la  noche:, com enzó á reflexionar sobre el descui­
do  conque en aquellas horas duermen los pecadores sobre 
sus culpas sin reparar en que se dexan á Dios á la parte 
de afuera de sus A lm a s : y fue su C orazon  traspasado de 
un do lo r  tan vehemente que deshecho en lagrimas no 
p u d o . articular mas que estas palabras que pronunció con 
espíritu sentidísimo :. Vamos á pedir  al Señor misericordia : 
y levantándose al punto , to m ó  una bien rigurosa disci­
plina para aplacar la ira del mism o S eño r ,  á quien con ­
sideraba irritado contra la ingratitud de los pecadores.

50. P o r  esta causa, c o m o  sucedía á mi P. S. Juan de 
la Cruz , (b) le era sensibilísimo si algún Religioso se es­
cudaba del Confesionario, ü de o t ro  egercicio pertereci- 
ente al bien espiritual de los progimos. Y de tai suerte le 
hallaban para ellos tan p ron to  los P re lados , que en aca­
bando de ser Provincial , quando debiera descansar de sus 
continuas tareas , no  rehúsa tom ar la penosísima de pa­
sar á hacer Misión á los Pueblos de Cazorla y de Quesa- 
d a ,  en donde observando un ayuno sobradamente rigu­

r o ­

sa) Cap. 5. 2. (b) V. fó s e f  a f .  f á .  in V ita  S. foan. á Ora­
te  Cap. 23. I. 2.

r o s o , y reposando á la noche con e s c a c e z  demasiada, c o n ­
sumía lo mas del tiem po en sus egercicios re l íg o so s , y 
en atender al bien de las Almas redimidas con la Sangre 
de Je su -C hric. to .  Y en todos  lo s t iem p o s  fue tan grande 
su tristeza de considerar podía aun ofender á este queri­
dísimo Esposo de Su Alma que , en mirando ya de cer­
ca el día postrero de su V ida, quando entre las fatigas 
de su ultima enfermedad solia decirnos ó con el A pósto l:
(a) Tempus resolutionis me£ in s ta t  : ó  con el Santo Jo b  :
(b) Solum m ihi superest sepulchrum  : quando escuchaba ya 
los golpes del Sumo Juez que llamaba para su tremen­
do Juicio : q inndo  -se consideraba ya á las puertas de su 
tribunal r e d is im o , y pidiéndole Misericondia con muchas 
lagrimas y suspiros, repetía diferentes estrofas de la se- 
quencia de los D ifu n to s : esto era lo que le servia de 
singulatisimo consuelo , el considerar que con la Vida se 
le acababa el peligro de ofender á Dios.

51. Le oyerais discurrir sobre este mismo consuelo ya 
en las conversaciones particulares con diferentes Religio­
sos , ya en el postrer Capitulo que á esta sazón estand o 
ya bien gravado tubo con su  Comunidad , tom ando p o r  
thema de su Platica exórtoria las palabras del libro del Ecle- 
siastes, donde se d ice :  (c) Es mejor el d ia  de la muerte 
que el del nacimiento. Y c o m o  quien despues de una muy 
larga y peligrosa navegación se regocija quando descu­
bre el Puerto  deseado 5 asi se consolaba nuestro Difunto 
Prelado al paso que se consideraba mas cerca de su fin. 
Ni encontraré yo voces aproposito  para significaros las 
amorosas ansias conque , sintiendo qué se le alargase su 
destierro , repetía muchas vesés:

De t i , Bieu infinito 
T iene sed insaciable mi apetito.

Q ue  ojos no se emplean 
En quien mirar los Angeles desean >.

Ez  Y -

(a) 2. ad T im o th .C .  4. f .  ó. (b) 17. f .  1. (c)Cap. 7. y .  2.
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Y  quando al fuego eterno 

Condenado estubiera en el infierno,
Mas sintiera tu ausencia 

Q ue  de las mismas llamas la inclemencia.
Éntre aquel os ardores 

Abrasarme quisiera en tus amores
Y  cantarte alabanza

C o m o  en coro  de bienaventuranza.

52. Y qne os dirc de la Humildad profundísima con  
que se resigna en la Voluntad de ios  Prelados que ansi­
o so s  de su restablecimiento le ordenan pasar á Portubus 
á curarse? Este fue sin duda uno de los mayores sacrifi­
cios que ofreció en las aras de su Obediencia , por  cau­
sa del quebranto grande que tendría ñ  ¡legaba á morir fue­
ra de su Convento , sin embargo se determina p ron to  á 
obedecer y entoces viérais la devocion fervorosísima con 
que primeramente recibe el Santísimo Viatico: el ardien­
te  Espíritu conque hace la Protexta de la Fe , renueva su 
Frofesion religiosa , y pide perdón del mal egempio el 
que fue Religioso egemplarisimo , to d o  con tan vivas ex­
presiones de su ardentisima.Cháridad , de su Fe vivísima, de 
su firmísima Esperanza en la Divina Misericordia , y con de ­
mostraciones tan proprias de una Humildad verdadera que 
en to d o  el tiempo que habló fueron fuentes de lagrimas 
lo s o jos de Jos qne le oian.

S 3 - En fin notarais la ternura de C orazon conque se des­
pide de sus Religiosos, c o m o  que no les volvería mas á ver: 
y poniendo luego toda su consideración en la Celestial 
Gerusalen acia donde únicamente caminaba con su Espíri­
tu ,  de tal suerte se recogía en su interior que ninguna co­
sa de este M undo le distrae , ninguna le divierte : por que 
solo se le conocía gusto en hablar y que le hab-asen de la 
hermosura de D io s , de su Bondad immensa , de la gloria 
conque le. gozan los Bienaventurados en el Cielo , de las 
alabanzas que allí le cantan , y de la Misericordia infinita 
conque este Benignísimo Señor podía perdonarle , y darle

' . ( 38)
ver su Divino Rostro .  Si los que le acompañán suscitan 

otras conversaciones, nada hablaba sobre ellas , á so ser 
que responda brevemente á lo que le preguntan. Si le di­
cen , si.quiere alguna cosa? responde luego : Vera Dios : 
y de forma le arrebataba el interior este deseo eficacísi­
mo que , co m o  si estubiese s o lo , ,  á ratos prorum pia  en 
algunas jaculatorias pidiendo á su Magestad librase d tl  in ­
fierno Á su pobre yAlma. Y  si las fatigas de la enferm edad 
le estrechaban con demasía, se consuela con decir : Que 
quiere decir esto paralo que padeció por mi en la Cru% mi 
Redentor fesu-Cbristo ?

54. N o  era ya ciertamente la enfermedad lo que le fa­
tigaba , sino la dilación de gozar aquel 'Bien Sumo por 
quien tanto suspiraba. Asi escucharais conque suavidad, 
conque ternura de Corazon pronuncia estas dulcísimas 
palabras: Vamos ya, Dios m ió , vamos ya á laeternidad. Quan­
do te veré y o , quando te gomaré. \ Bien mió : quando estaré yo 
donde no me aparte de r i .jamás? Por esto gemía con el 
Apostol , a) considerándose gravado con el peso de aquel 
Cuerpo que no acababa de resolverse para que-desem ­
barazado su Espíritu voiuse á la eternidad. Por esto sus­
piraba con  los que sufriendo el duro cautiverio en la Ba­
bilonia de este Mundo , b) se acuerdan de la -Celestial Si- 
on. Por csro repetía con muchísima frequercia la Canci­
ón : uAdonde te escondiste, & c .  de mi P. S. Juan d e  l a  cruz. 
Por esto en fin , quando nota que se le cumple ya el pla­
zo de pagar la com ún deuda : quando advierte q u e ,  c an ­
sada la naturaleza de tanto padecer, ya se rinde á la enfer­
medad : quando ya su Cuerpo da señales no pequeñas de 
pasar muy en bteve á ser Cadaver.: entonces cobra m a ­
yor aliento su Espíritu , y consono ra  voz comienza a-can­
tar las Divinas alabanzas , y repite con mas suave melodía 
los versillos de las Conpletas : In manus tuas , Domine, & c .

55. P e r o  a q u i , P iados ís im os  O y e n te s  , aqui quisiera \ o  
hubieseis ad v e r t id o  en  lo s  te rn ís im o s  afectos c o n q u e  recibe

o -
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otra veis el SSmp» V ia t ico , en ¡as r inyores ansias conqifc 
pide al Señor Misericordia, en la vehemencia de Espirita 
conque provumpe en los mas fervorosos a&os de Fe , Es­
peranza , y C haridad , en las mas vivas disposiciones con 
que ya se p-e v ie n e  para partirse de  este Valle de lacrimas, 
la puntualidad conque al parecer contaba las horas qiie le 
restaban de destierro : y c o m o  en el mismo dia que an te ­
cede d su fallecimiento estrecha m ucho para que n o le d e -  
xen pasar sin que se le administre la Sta. U nción , v se le e n ­
comiende el Alma."Y c o m o ? c o m o  os  explicaré yo aquí 
la ternura de Corazon conque atiende á to d o s  estos pia­
dosos ejercicios t a n  proprios de la verdadera Religión 
Christiana H a  expedición devotisisima conque alterna los 
Salmos , y responded  las preces y oraciones rías exp reso -  
res  vivísimas conque da gracias al Señor por que ie -hizo 
hijo de la Sta. Iglesia Catholica: Luego vierais c o m o  t o ­
m ando en las manos un Santo Crucifixo , le abraza con 
ternura., y le besa muchas veces con afe£lo devotísimo: y 
asi gasta la noche toda ya en decirle sus ansias amorosas, 
ya en alrarnar con los que ie asisten los Salmos peniten­
ciales, hasta que c o m o á  las quatro de la m añana, ad virti­
endo 'que se íe desplomó ya toda la fabrica del Cuerpo  , 
reclina la Cabeza sobre el Santo Crucifixo, aplica los la­
bios á sus sacratísimos Pies, y repitiendo estas palabras: 
Dios mío : Dios mio : voló su Espíritu á la Eternidad á 25. de 
S.l e deeste Año que era el 63. de su edad y de su Pror el 47.

56. Véd a q u í , Piadosísimos O yen tes ,  ved aquí com o 
esta Alma Prudentísima que con  t a n t a  diligencia prevenía 
el o leo de sus buenas o b ra s ,  ahora con su lampara e n ­
cendida sale al encuentro del Celestial Esposo J e s u - C h r i s -  

t o . Porque despegó su Corazon de todas las felicidades 
transitorias: porque solo apetece las eternas. 1 o tque  renun­
ció todos  los placeres del Mundo : porque era amante de 
los trabáxos. Porque menospreció los honores  de la tier • 
ra : porque estimó los desprecios. Porque era nimio su 
cuidado en arreglar las acciones de su v;da al dictamen je ­
i to  de la Razón : porque era grande el desvelo , conque en

ro-
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todo buscaba al Sum o Bien. Por que fue fidelísimo Custo­
dio de la Prudencia : por esto encuentra la felicidad suma 
de la eterna Bienaventuranza , co m o  piadosamente lo juz­
gamos.. CUstos Prudentiz inveniet borní. Y s iaunquereis  mas 
audorizada esta misma Fé humana que nos Jo presuade , 
asi !o juzgan los Sugetos m a s  condecorados de la Religión. 
La mas erudita , v eleyadamente sabia Persona , á quien to ­
do el Carm en Reformado venera colocada dignamente en 
lo mas alto de su C um bre ,  después de habernos manifes­
tado su grave sentimiento por la perdida de un Sugeto tan 
graduado, y benemerinto , y Prelado tan cabal &c. esrive asi: 
P e r o  t o d o s  l o s  q u e  c o n o c í a m o s  x a s  g r a n d e s  p r e n d a s  d e  

e s t e  R e l i g i o s o  P a d r e  , n o s  c o n f o r m a r c m o s  c o n  l a L i v i -  

n a  O r d e n a c i ó n  q u e  a s i  l o  h a  d i s p u e s t o  ,  q u e d á n d o n o s  

s o l o  e l  c o n s u e l o  d e  s u  f e l i z  s u e r t e  m u y  c o n f o r m e  á  s u  

a r r e g l a d a  V i d a  , á  l o  q u e  y o  c o n o c í  d e  s u  P e r s o n a  y

MAXIMAS RELIGIOSAS,

57. Casi en los mismos teiminos exp’ica su diñamen 
^ a a  P e rso n a ,  c u y o s . méritos nada inferiores le tubieron 
ya en la misma primera Superioridad : la qual , aprobán­
donos asimismo Ja determinación de hacerie Honras con 
Ja solemnidad que veis, añade que V e n e r a  l a  D i v i n a  

P r o v i d e n c i a  e n  v e r  c o m o  su  M a q e s t a d  p r o p o r c i o n a  q u e

SE H O N R E N  . LOS QUE POR SU H O N O R  PADECIERON , Y NO 

APRECIARON LOS HONORES DE E^TE M u N D O  , PREFIRIENDO EL

v i v i r  p a r a  Dios e n  P I u m i l d a d  ,  y  d e s p r e c i o .  De una vez: 
este es  el sentir piadoso de todos los Superiores, y demas 
Sugetos de la primera autoridad y estimaciou de la Orden 
que ó Je tra ta ron ,  ó  le conocieren por su fama: dé los  
quales á algunos sucedió !o que a la Reyna Saba quando 
advierte Ja Sabiduría de Salomon , por lo que digeron ad­
mirados : Sobre estas prendas sentara grandemente el Gene­
ralato. C o n  estas y otras semejantes^ xpresiones explica­
ban el gran concepto  que formaban de la Virtud y Letras  
de N. V. Difunto ; y ahora todos á una dicen la piadosa 
creencia en que están de su verdadera dicha. N o  fueron 
menos expresivas para declarar el juicio que hacían de las

pren-
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prendas del P. N iñ o  muchísimas Personas de fuera de la 
Religión insignes por su Cháracter y sus Letras , llamándole 
m uchos de ellos á boca llena ; Varón Santo. Por esta 
causa un Sugeto que lo es de la primera Autoridad en es­
ta nuestra Provincia, escribiéndonos su quebranto por la 
muerte de un Prelado de tan apreciables circustancias , y  de 
que tanto nececitaba la Provincia  , nos dice que e s , P e r ­

d i d a  SIN DUDA LASTIMOSA, Y QUE T O D O S  DEBEMOS SENTIR..

58. Pero  si ya,  Amadisisimo Padre Nuestro  , si ya te 
> com m uta ron  las espinas y los abrojos de este Valle de 
lagrimas con las deliuas del Eterno Paraíso , co m o  pia­
dosamente lo c reem os ,  gózate en buen hora  con tu d i ­
cha. Gózate en la gloria de tu S eño r ,  fidelísimo Siervo 
que tan bien empleabas los talentos ele que eras enn ique-  
cido. Gózate  con el merecido premio el que con tantos 
sudores y fatigas trabaxabas en la Viña del Dios de s>aba- 
o th. Gózate en la abundancia Pacientisimo Jo b  que tan­
to  padecias. Gozare en el T ro n o  de la triumphailte Gcru- 
sá len  sufridísimo David que tanto tolerabas. Gózate en las 
fe l ic idades  de la Celestiil Pratna el que co m o  o tro  Pablo te 
gloriabas en las tribulaciones. Gózate en lo- consuelos de 
J e s u - C h r i s ' t o  el que fuiste tan amante de sds rrabaxos. G o -  
zat-een fin entre todos  esos bienes inimaicectbies que te de­

paró tu Prudencia. Custos Pr'udtntix, inveniet boíuú 
y con ellos goza de! dscanso eterno.

■¡Requiescat in pace.
.Amen.

O. S. C. S. R. E.




